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S. M. el Rey D. Alfonso XIII, cuyo cumpleaños se celebra pasado mañana. (Fotografía obtenida expresamente para 
e»tannpa por el admirable artista Antonio Calvache,) 
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Í^IADRID.—La niña de doce años Conchita Rodríguez, 
que ha dado un recital de piano en el ^Vlcnoo, un el 

que reveló extraordinarias facultades. 

M A D R I D . — L a fiuíresliva tiple de Apolo, t>lviclo Ro-
dríjíuez, hoy "vedette" de Kylava, uno de nuestras 

. futuros valores de la escena. . 

ÍMADRID.—La doctora uruífuaya Paulina Luisi, re­
presentante de su paÍK en la Comisión de Protección 

a la Mujer y a la Infancia. 

MADRID,—El anfiteatro de la Facultad de Medicina durante la íiesión de aper­
tura del 11 Congreso Uispanuportu^ués de Urolofíía. 

(Foto Vidal.) 

MADRID.—El presidente de la Asamblea, señor YaníTuas Messta, al salir del 
templo, después de la ceremonia de su boda con la señorita Rosario Pérez de 

Herrazti. (Foto Vidal.) 

MAJiKID-—El ilustre arquitecto híiga K . Le torbissier, con iOí híjop ¿el infante 
D. Fernando, después de y/j conferencia en Is Residencia de ^ütudiantes. 

(Foto Vída!.i 

MAURIU,—^írupo de concurrentes al bauquet'^ que M celebró el sábado» 12, 
lUtn motivo de la creación de Is Cámara oficial del Libro. 
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LOS TOROS DEL DOMINGO 

E n M a d r i d 
Preocupaciones de 
las corr idas malas. 

Los toros emi>isten poco y a rc^^añadíenles. Sin 
aleí^rín, sin eslilo, cooio si se arre])iutiesen de su 
condición de loros bravos y se dijesen, en su m-
ternti, que ellos habian nacido para más pacífi­
cas tareas, l-os lidiado- , — . _ .—. 
res torean .también a re­
gañadientes, cual si, me­
jor dis,pue.stos a pasarse 
la larde, hosca y íea, ju-
^ n d ü a ias ciirtas. al-
íTuien les forzase' a ves­
tirse ul traj e de 1 u :Í;S . 
Nü hay mujeres en la ])la-
za. Ni sotnl)reros de pa­
ja. No se rie nadie. Y la 
hesta discurre silenciosa­
mente. Alguna vez sue­
nan unas palmas para un 
tercio de quites o para 
el torero que acecha des-
^y su puesto la eaida del 
picador, atento a Uhrar-
iti con presteza del com­
promiso, Taml)ién al^ít'm 
pase de muleta, aislado y 
comti arrancado de íae-
' ^ s d(í otros días, estre­
mece pasajeramente a las 
niasas. Pero et espec­
táculo avíinza en su des-
abiiniiento. y los silbidos 
*̂ 'e la desilusión encuen­
tran a última hora el bro­
l l e definidor' del boste­
zo... 

En la clásica corrida 
mala, como esta de abo­
no del domingo, ¡a qué 
distintas preocupaciones delic entregarse el espec­
tador pEii-a enjufíar eí tedio!. . . 

¿Por qué saldrá a torear en x\Tadrid Marcial 
1-iilanda no estando en venar—piensan untts—. 
¿Uuc j jucde siiponerlc en su presupuesto una co­
rr ida? \ \ i tiene silio. No está en el momento de 
pek-ar con los toros, que es precisamente su mavor 
nierLto de muletero, ¿a qué sale entonces?... 

¿Pur qué Enrique Torres, torero tle tan buen 
estilo, tan gai-bosn, tan alegre, se limita a uno? 
lances de ca]ja y luego se encoge—él. ya chico de 
talla---hasta casi anularse a la cara de! toro? ¿ Ko 
¡c sería más fácil y luenos expuesto parar un poco 
con la muleta que no culgars'c de un pitón a la 

hora de matar, por enmendar con el estoque las 
deTiciencias de la faena? 

¿Qué se ha hecho dei Armillita chico de la con­
firmación de alternati-\-a " largo y ancho" en todos 
los tercios y hoy di>p!icenre y retraído, como Í-Í IC 
dümina.se mía especie de espíritu de clase?... Su 
capote se ha limitado a unas gaoncras espeluz­
nantes al lo]"o segundo de la tarde; su muleta, a 
tal cual ])ase aislado, y su estoque, fácil y certero 
el otro día. ha vacilado 'muclio antes de coger el 
lugar del daño. 

DE LA CORRIDA DEL DOMLNGO EN MADRID: Emocionante cogíila de Enrique Torres, al entrar a matar 

«w^w"«^r' 

La corrida de Madrid: Ma^Lni Lalanda torean'*'^ por 
veTónlcPi. {Foto Zapata.l 

a bu primero. 

Y ios aficionados, [os aficionados a toreros, se­
gún su inclinación y sus afici<jnes, buscan en la 
tb"aléct¡ca recursos epie no encontraron los dies­
tros en su repertorio, l íay atac|uc3 y conlraata-
ques. Censuras y disculpas. Palmas y pilos, Los 
es]Jectadores, en la ms'is gcnuina aycpción de la 
palabra, no di.scuten: dormitan. Se aburren, sin 
pasión, en la ma>'or neutralidad. Y es raro, nuiy 
raro, casi inajireciable, e! que vtielve sus ojos al 
toro., . 

Estos toros de Saltillo no han tenido de su nom­
bre más que el pelo. ¡ Eí pelo cárdeno, de buena 
bistoria eñ íá ganadería I Y algtnios. las asías, la 
cara "achivada" v los pitones levantados, Pero 
de la casta, ni un á¡)ice. Su característica era me­
drar, y ahora todos han mermado, Poco getuo, 
j)Oca fibra, poca fufírza... Descastados, distraídos; 
sosos y aburridos, como la fiesta. Los toreros hol­
gazanes cobran; pero también cobran, y a precios 
resjjet-ables. los ganaderos. De cada diez o quince 
tardes, apenas si en una se justifican los diesti-os. 
Pero apenas si los ganaderos del día dan por 
cada veinte toros uno bravo.. . 

Nadie, sin embargo, atiende a esta preocupa­
ción. Con frecuencia, y como castigo al torero, se 
aplaude el arrastre de toros que no tuvieron po­
der para los puyazos reglamentarias ni para el 
tercio entero de banderillas. 

Yo mismo, 'lector, al final de esta saporífera 
corrida de abono, he estado más i>cndieníe (jue del 
mal estilo de los toros y que de la apatía de los 
diestros, de un detalle nviuKsculo en la forma y 
acaso trascendental en el fondo: ¿de dónde .saca la 
baníla de música esos trozos lujrrendos e incom­
prensibles'—lecciones de tercer año de solfeo—• 
que ejecuta en ]r'í= i',ite''medios de- jas corridas nía-
ias í . . . ; Q u e mal toca!.-. ¡Aunque para lo que 
laJ i^n! . ' . . 

CÉSAR jALOS 

En Vista Alegre 

Con la cogida de Paccfrrc], después <le verojii-
quear su]>eriorniente a! primero, perdió interés la 
corrida. Pacorrro <[ue ^-enía valiente y artista, fué, 
contusionado, a la enfermeria. ; (Jué lástima! 

Farejito mató cuatro a fuer/a de [jinchaxos, y 
eso que le tocó buen ganado y tcrciad(j. Renunció 
a la alternativa y ]iodía renunciar a ser torero. 

Lacruz, medroso y nervioso. También pinchó 
- lo siiyo- La corrida, "plo­

mífera", y el p ú b 1 i c o 
que llenaba la plaza, abu­
rrido. 

Los torillos cumplie­
ron bien. Uno iiii: de­
vuelto por re[>aratlo 3-
sustituido. Pertenecían a 
Domingo Polo, y los ma­
tadores no quisieron o no 
pudieron aprovechar sus 
magnificas condiciones. 

En Tctuán 

Una buena corrida por 
toros y toreros. 

Tanto Sanluqueño co­
mo Var|uerín y Tato {me­
jicano y debutante) to­
rearon muy bien con el 
capote y muleta, oyendo 
frecuentes o v a c i o n e s 

Sanluquefio fué cogido 
por el primero, sin sufrir 
lesiones; pero cuando li­
gaba mía ])í)]iita faena en 
ci cuarto, fué engancha­
do y corneado, pasando a 
la enfermería conmiKio-
nadi> y contusionado, 

Al que abrió plaza le echó a rodar de un pin­
chazo y una entera, siendo ovacionadf], 

V'aquerín, valiente y torérísinio. igual C[ue Tato ; 
fueron ctvacionados diferentes veces. 

Muy bien m;itando y muy trabajadores los tres 
diestros tuda la larde, 

i Venga la repetición! 
El ganado, de Leopoldo Abcnte. .sali<) muy bien 

presentado: bravos am los caljíillos y sin malas 
ideas. 

La entrada, un lleno. 
J E R E Z A N O 

L e a t o d o s ios d o m i n g o s L A P A N T A L L A 

(Foto Zapata.) 

Lt corrida de Madrid: Armitlila chico rerr,atando 
un quite, (Foto Zapaia.) 
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LA CORRIDA DEL D03UNG0 EN TETUAN,—De izquierda a derecha: ta cogida de Sanluqueño, Tato en una buena estocada y Vaquerín en un pase de pecho. 
- " ' • . ' • • - . ' - • : ' . (Potos Cerrera.^ 

A c t ú a . l i d a d t a u r i n a 

La d i n a s t í a de los **ArmilIíta**^ 
La actualidad taurina del ccMnienzo de la tem­

porada rqj istra como nota sobresaliente la ac­

tuación de los diestros mejicanos Juan y Fermín 

Espinosa — " Armitl ita mayor '* y " Armillita 

chico". 

Del mayor, 3ra conocido de los públicos de Es­

paña, ha sido este año, en la pr imera corrida de 

abono, cuando la afición ha formado su concepto 

más cabal, por haber sido en esa corrida en la 

de hacer, en el que se supedita todo a la suavidad 

artísticas. 

Es un torero de muy finas maneras, y su modo 

de hacer, en el que se supedita todo a la suavidad 

y a la elegancia, recuerda mucho el arte de Gao-

na, espejo en el que, como es natural, se miran 

muchas veces los toreros del país. Es taínlíién 

"Armil l i ta mayor" un Ijanderillero formidable de 

la buena escuela de parear, de los que citan en 

la suerte natural y andan muy despacio, dando 

solemuiidad y emoción a ta suerte. 

"Armil l i ta chico" acaba de confirmar su alter­

nativa en España, en la corrida extraordinaria del 

pasado día lo . 

La aparición de este mozalbete de mal conta­

dos diez y siete años en la plaza de Madrid ha 

sido todo un acontecimiento. Su labor torera, 

completa en los dos toros de Murube, acceda con 

grandes ovaciones y peticiones de oreja, ha sido 

objeto de grandes discusiones y comentarios. 

Torea muy bien de capa, sabe banderillear, es 

un muletero y mata. , 

Se atisba en él a! lidiador que acapara todos 

los tercios y que han denominado los aficionados 

" torero largo" . , 

En Madr id se comentan estos días, por encima 

de sus ceñidos lances de capa, de sus gaoneras, 

de dos pares de banderillas y de su brevedad y 

'-^n». 

Un gran muletazo de Armillita mayor. 

Armillita mayor toreando al natural. 

Arttúilita chico en tm jiase natural. 
- • : . . " ' - " . - " - " " 7 " 

decisión al matar, la fácil desenvoftura de sus dos 

grandes faenas de muleta. 

Y en Méjico se sigue con gran interés la for-

maciÓQ de esta nueva dinastía torera, cuyos tr iun­

fos encabezan el año taurino español. 

Armillita chico mandando en un muletazo con la de--
recha y casi apoyando la izquierda en el morrillo del 

Murube (corrida del día 10, en Madrid). 

HOTEL UNIVERSO Y 
CUATRO NACIONES 
H ^ a e n s o B . O a f e f a e a í ó n . H a b i t a d i o n e a 
3 o n a u a r f o d e b a ñ o . G o n l o j t t j m o d e n n a 

D . J A Í M E I N 52.ZARAGOZA 

• ÍA ÍREHIA Dt MODA 

'CAfii>ÁnzA 12 HAD&ID ^ T £ L £ F ^ 3 4 . 7 O 7 [ 

HOTEL CONTINENTAL 
Todo confoiK moderno. Qtiattios d e b a ñ o 

A u t o b u s e s a l a s e s t a o i o n a s 

CD-5b:5 2 Z A R A G Q Í A . 
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Las siete mujeres más hermosas de Europa van a competir 
con las bellezas de América ^ 

VICO.— Las siete representantes de la belleza europea que van a concurrir al concurso de belleza mundial de Galvesfon. Son, de izquierda a derecha, miss Luxemburgo, míss Italia, mías 
Inglaterra, miss Alemania, miss Bélgica, míss Francia y miss España.—(Foto Pacheco.) 

E N C I C L O P E D I A S O P E Ñ A 

NUEVO DICCIONARIO ESPAÑOL ILUSTRADO 
EN DOS VOLÚMENES QUE CONTIENEN 40.000.000 DE LETRAS 

Este DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO consta de UFÍOS 200.000 artículos, 

cíe los cuales 120.000 pertenecen al léxico y el resto son nombres propios. 

Todos juntos comprenden en sus varias acepciones cerca de BD IBÍIIÓB de 

significaciones diversas, entre las cuales se cuentan más de 30.000 america­

nismos. 100.000 nombres geográficos y 50.000 biogiaíías, igualando y aun 

superando en esto a otras enciclopedias más extensas. 

Contiene más de S.000.000 de palabras (unos 40.000.000 de tetras) y 

está ilustrado con 20.000 grabados en negro, 87 mapas en negro y en color, 

V 39 hermosas cromotipias. 

Está esmeradamente impreso, y los dos volúmenes de que consta llevan 

una rica y sólida encuademación en piel, estilo Renacimiento es.pañol. 

El valor y autenticidad de su texto. ía líqueza y arte de su ilustración. 

la rigurosa exactitud de sus mapas, la elegancia i::é su encuademación, la 

sencillez y comodidad de su manejo y la limitación de su precio, ^acen que 

esta obra sea el Diccionario ideal, por ser el más moderno, útil y barato de 

las Diccionarios enciclopédicos españoles publicados hasta la fecha. 

La EDITORIAL RAMÓN SOPEÑA desea dar toiía clase de facilidades para que esta (Jira sea conocida hasta en las pequeñas poblaciones españoJas. 

¿Quiere usted adquirirla al contado? Pues rem'ianos 80 ipesetas y le enviaremos la obra, franco correo. Si a Jos cinco días de tener la obra en su 

poder no U quiere utted, devuélvanosla: y siempre, claro es, que no esté deteriorada, le cevolveremos su importe. 

¿Quiere usted adquirirla a plazos? Pues remítanos solamente 10.80 pesetas. Nosotros le enviaremos un contrato, que usted nos devolverá firmado. En 

cuanto recibamos este contrato, le expediremos los dos volúmenes de la ENCICLOPEDIA SOPEÑA; y si a los cinco, dias de tenerla en su poder no la (pne-

re Dstedf siempre que esté «n perfecto estado, le devolveremos las 10,80 pesetas y anularemos el contrato. 

Diríjase a R A M Ó N S O P E Ñ A , Editor. Apartado 178.-BA R C E L O N A 
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EL GUICNOL Ol i TiVlZA 

NO existe, entre los autores de la nuc\Ti gene­
ración, uno süío que pueda medirse zon En­

rique SuárcE de Deza en ímbÜidad, dcsciifa.do y 
garbu para mover los hilos de la ñcción escénica. 
Pese a sus veintitrés añog, Ueva dentro un íornii-
dable "hombre de teat ro" con toda la ijerieía de 
un veterano en el oficio. Su destreza técnica cons­
tituye un casíj de precoz y asombrosa intuición. 

Un melodrama, Los Marineros, en el Reina Vic­
toria, [jara presentación de la coniiiañía Adamuz-
González, y una farsa, de híbrida traza. La chica 
del Citroen, en Lara, señala una i-uma muy 
halagüeña de posibilidades en el autor de ambas 
obras, las cuales hubieran logrado realización sa­
zonada si el Sr. Suárez de 13cza hubiese ante­
puesto a la tentación del tr iunfo fácil un sin­
cero y vivo desiiíi^io de ar te. Mas el autor, atento 
a ía -cosecha de placenteras realidades inmedia­
tas, se aparta de la buena senda, mil veces inicia 
da en certeros y felicísimos atisbos y aljandonada 
otras tantas ¡lara t i rar por el, atajo, sobre las hue­
llas de tantos y tantos pasos como le precedieron 
en la ruta pacífica de la vulgaridad. Sus manipu­
laciones teatrales son áí^iles y certeras; mas la 
prisa y e! desgano dan aire de "gui^jnol" a cuan­
to hace. El asunto no cuaja en acción, pese a la 
multiplicidad de peri[jecias seml)radas a bctleo; 
los personajes, que a poca costa podrían conver­
tirse en caracteres, no j^)asan de la categoría de 
muñecos; y asá lo demás: ambiente, diálogo y si­
tuaciones, tcjdo viable al nacer y malogrado a la 
postre en el afán de evadirse por la línea de me­
nor resistencia. 

¡Lást ima yrande de autor 1 Pocas juventudes 
tan bien dotadas como la suya. A tiempo está to­
davía para buscarse a sí uiisnio, único camino de 
labrar una personalidad en e! Teatro, 

DIVAGACIONES 

Ni aun en el drama, género cuya naturaleza 
repele lodo arrequive literario c|ue vaya en de­
tr imento de [a sobriedad, puede substraer.se Fe-
Upe Saíjsone a esa inclinación de su temperamen­
to, que le induce a poner en labios de sus i>erso-
naj-es. por vía de digresión, mil ingeniosos jui­
cios y conceptos acerca de todo lo divino y bu-
mano. Bril lante conversador, Sassone, sin pro­
ponérselo, acapara la char la; con sumo contento 
de sus interl(x:utores, en la v ida ; no sin algunos 
ribetes de despotismo, ai practicar ja misma cos­
tumbre, en el Teatro con los personajes que él 
niiscü crea. 

Drama vulgar denomina el autor a su obra No 
tengo nuda que hacer. Clasificación notoriamente 
arbitraria, puesto que las cansas determinantes 
de la'catástrofe final son motivaciones de elevado 
rango psicológico. No deja de ser un hombre ex­
traño aquel don Manuel Dávila, único personaje 

a quien no afecta directamente e! conflicto plan­
teado por la defección conyugal de una dama, no 
obstante lo cual, de escena en escena logra si­
tuarse en el primer plano de la acción, hasta eri­
girse, minutos -antes de caer la cortina, en prota­
gonista de la o])ra. Subversión de catcsjorías cu­
ya originaUdad constituiría un acierto, si en las 

Carola Fer­
nán Gámezr 
la deliciosa actriz 
del tea t ro Apolo, 

cuya belleza 
resaltó como 

nunca en la otun-
cidn de los feos'». 

primeras intervenciones del i>ersonaje no se de­
linease su silueta con. subitánea vigorosidad en 
que la excesiva firmcz-a de rasgos aprisiona el ca­
rácter prematuramente dentro de un molde de­
masiado férreo. Noble el propósito del drama, 
plausible la ética en que se inspira. No tengo na­
da (fue hacer es obra que gana derechamente la 
simpatía del espectador. 

Graneles aplausos acogieron los finales de jor­
nada. El autor hulx> de salir al proscenio, en 
compañía de María Palón, cuyo beneficio se ce­
lebraba, y de los Sres. Fuentes, el veterano au­
tor de la clásica cepa, y Soler, en quien de día en 
día echamos de ver nuevas y mejores calidades. 

DOS NUEVAS REVISTAS 

No acompañó' la fortuna a Eulogio Velasco er 
el iiltirao estreno de Pricc. La feria de las hermo­
sas es inferior a las revistas estrenadas anterior­
mente en aquel teatro. El libro, de Antonio I'a-
so y Franccj Padilla, no acredita calidad rnuy ÍC-
lecta de ingenio. La niiisica, de Benlloch, Teres 
y Soriano, tampoco ofrece grandes alicientes. L? 
presentación escénica, en fin. desmerece notoria­
mente, si se la compara con el lujo derrcichado en 
otras obras por la misma Empresa. Ko obstan­
te, el público hizo repetir innúmeras veces unos 
cuplés inspirados en cierta ingeniosa sección del 
"Hera ldo de Madr id" . Luis Bori, Cdoria Palo­
mares, María Caballé. Tina de Jarque, Isabeli-
ta Ruiz y Mmc. Lon escucharon nuichos aplausos 

Agiiilar, .Solsüna, Madrid y el maestro Ciará 
han llevado al Alkázar una revista de gran es­
pectáculo, cuya modernidad graciosa y entonaila, 
donde cam|3ea ágil ingenio y fino seiitido de la 
elegancia, encuentra en Sugrañés una dirección 
notable y una esplendidez fastuosa. Bellos y su­
gestivos los diversos cuadros de ¡Chin! ¡Chin! 
—c|ue asi se titula la nueva revista—. el buen 
gusto se manifiesta en los más pequeños detalles 
y la amenidad corre pareja con la míignifiicencia 
plástica. La obra fué muy celebrada, y asimismo 
el lujo de su presentación. Consuelo Hidalgo. 
Amparo Miguel Ángel, la Alviach. la Severini. 
las Síster G., entre tantas lindas criaturas c[uc 
allí pregonan' juventud y alegría, fueron muy 
aplaudidas, en unipn de Moncayo y Anselmo 
Fernández, afortunados intérpretes de ¡CJiinl 
¡Chin! 

En Novedades ha hecho su presentación la 
compañía lírica de Méndez- l^serna, con El so­
bre verde. Dirigió la orquesta el maestro Gue­
rrero, quien, a reíiuerimiento del público, se vic 
obligado a re]x;tir casi toda la i^artitura. En la 
comjxiñia figuran elementos muy e5tim;d>les, en­
tre los cuales destacan las Sras. y Srtas. Her ­
nández, De Diso, Gaseo y Cortés y los Sres. Gó­
mez, Arias y Bernal. 

• ' ' • • • • - . F O J X K L o R l í 

Eduardo Torner, músico de gran cultura, a 
quien atrae el estudio íolcklórico de los ritmos 
asturianos, ha estrenado en la Latina una zar­
zuela inspirada cfi los aires populares de a(|uelkt 
i-cgión. jug-osa, fresca y lozana, la i^artitura de 
La Promesa hubo de ser acogida con s ingu^i 
con)[)Iacencia por el público, que obligó a repetir, 
entre grandes ovaciones, algunas de aquellas pe­
queñas joyas musicales. 

No alcanza, ciertamente, el mismo nivel el li­
bro, de Fernando Dicenta y Alfredo Escosura. 
No obstante, hubo aplausos para todos los auto­
res, a quienes aclamó con entusiasmo la asamblea. 

ALBERTO M A R Í N A L C A L D E 

Una escena de la revbta «Chinr̂ hJm, que se na estrenada con franco éxito en el Alkáxar, '̂.*i Interesaitfe tnamenta de ts cometUa de £iirfi|« Sk>s;«cdc Deas «La chica del CHreCo», 
(Fot? Vidal.} estrénate* en Lara. (Foto Vidai.) 
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Chaves Nogales, el periodista LO QUE NOS DICE 

NUESTRO COMPAÑERO 

¿7 Premio Mariano de Cavia, i-asliltíido, ccnto 
se sabCj por A B C, para premiar el incjur Iruha-
jo periodístico del año, ha sido slisccnúdo éste a 
nuestro com-j^añcro Manuel Cluwes Noí/aÍes, por 
el reportaje de ¡a ¡legada a Europa de Ruth hl~< 
der. que hizo para Heraldo de Madrid. 

No estaría bien que nosotros, estrcchauífiíte 
unidos a Chaves Mogoles, lo elogiáramos tanto 
como lo cstinMinos. tanto como se merrec. Séaiios 
permitido, sin embargo, registrar objctivav.ientc 
tí» hecho: qxic nunca ha parecido la concesión del 
Premio Mariano de Cavia más acorde con d es­
píritu de la iitstiluáón que esta vez. 

Chaves Noqales—q\(^ por cierto publica en cj>ta 
mismo número de ESTA.\EPA un admirable cuento, 
buena prueba de que, adctnás de un gran perio­
dista, es uno de los auténticos valores literarios 
nuevos—habla cu los renglones guc siqucn a 
nuestro camarada Torraiva Beci del Periodismo. 

—.. . j 'Ko, no ; nada de eso! Yo no be preten­
dido ganar el premio Cavia como literato, sino 
como periodi.-.ta. ,J-le becho obra de periodista, [.'-s-
to de obra periodística, al no profesional se le 
alcanza difícilmente. Para la gente bay sólo el 
literato que escribe en los periódicos, al que se 
le respeta (se entiende por respetar el no leer), 
y el antíliterato, es decir, el re[Xírter, una e.̂ ]>ecie 
de agente iletrado que acarrea noticias. Esta es 
opinión no sólo del vui,t;-o, sino de hombres como 
Baroja. que no bace mucbí* establecía acpieüa in­
justa división de los periodistas en "periodistas 
de mesa" y "]>eriodistas de patas" . Esto acaso 
fuese cierto en el periodismo de bace veinte años, 
cuando en las redacciones Itabía unos tipos de !i-
teratoides o politicoides que querían ser académi­
cos o directores generales sin fuerzas para ello, 
y navegaban en el periódico asistidos por unos 
pobres diablos niene-scerosos que les llenaban las 
hojas acarreando noticias redactadas con una pro­
sa auténticamente vil. que se retribuía con quince 
duros de sueldo al mes. El periodismo ya no esi 
esto. Parece mentira que aun sea necesario de-

rias. Y es substanciaímente distinto. 
Cliaves, al decir esto, esgrime las tijeras con 

cirio. Pero todavía, cnando se habla de virtudes Tani]jüco tienen nada que hacer en el periódico 
periodísticas, la gente que es incapaz de aquila- los literatos al viejo modo, csoí calíídlerí.)» necios 
tarlas piensa en virtudes embozadamente litera- y magníficos que se sacan articulas de la cabeza 

sobre todo lo divino y lo humano. No se ha fijado 
bien la atención en \o incorrecto, lo incivil y an­
tieuropeo tpie es el articulista clásico que todas 
las mañanas ponía el paño a! pulpito y discurseaba 
a sn albedrio. ¿ Pbr qué? Kl nivel de la cultura 
inedia fiel lector de periódicos es el mismo del 
señor que hace los artículos. Imagínese lo grt>-
tescu i]ue sería mi tipo que por las mañanas se 
introdujese en nuestro des])acho y sin titulo nin­
guno f>ara ello se pusiese a hablarnos, e.v cathcdra, 
luiy del concepto del protectorado civil, mañana 
tlel problema de las deudas, pasado mañana del 
moderno arte ruso. ¿«Usted por qué opina?—le 
prcguntaríaipos—. ¿Es que una elcñiental destreza 
verbal le autoriza j^aní agraviar a unos cuantos 
in.iles de lectores por lo menos con una cultura 
equivalente a la suvti? En definitiva: eran UÍIOS 
negros catedráticos que escribían para im público 
de negros. El jjúblico lector no es esa ma.sa semi-
analfabeta a la que cualquier cosa que se le eche 
será buena. Sería curioso conocer las o])inión del 
lector medio 'sobre ese señor (Fubno . Mengano 
o Zutano) que todas das mavianas le mete poi- de­
bajo de la puerta .sus imjwrtincntes prosas. 

* + * : 

Hoy. para ponerse a escribir aiite el público, 
hay tpie disculparse previamente, por la ¡jctulan-
cia que esto supone, y la única disculpa válida es 
la de contar, relatar, reseñar. Contar y andar es 
la función del periodista. Araquistain. en sn re­
ciente viaje a las rcpúlíÜcas americanas, Luis Be­
llo, en su visita a las escuelas de España, Alvarez 
del V'ayo y algunos otros son el ejemplo de este 
periodismo nueva, discreto y civilizado que no 
reclania la atención del lector si no es con un 
mrjtivo: contarle algo, informarle de al^o. Los 
literatos, a ia novela o el l leat ro; los ensayistas, 
al íülleto o la revista; los reporteros iletrados, a 
las agencias de policía parlTcular. 

,, -̂  

l í l 

V 

MANUEL CHAVES NOGALES 

que silueteaba una foto para la plana de ESI'AMI'A 
que está confeccionando. Se detiene un momento, 
posa las tijeras en la alta im:sa de caballetes y 
extiende la pasta sobre el reverso de la foto. 

—Ya no hay esa división entre el literato y el 
repórter clásicos. Este buen hombre analfabeto 
que antes iba a los ministerios a recoger las notas 
oficiosas no tiene entrada hoy en las redacciones. 

t( 

TRAJE INTEWOFL PA^ CABALLERO. 
PATE/STADO 

FABW CANTE 

APAR-TADO 3 5 2 . B I L B A O 

M. Sensacional inven­
to que suprí inc e! iiSn 
tic cainiseííi y cal /ot ic i -
llu.'í. re,snll;íiuii) má.'ícó 
modo, higiénico y eco­
nómico q u e l as d o s 
p rendas c i tadas 

2 En '^^^^ figura potfrá 
apreciar , por el acer ta­
do diseño de su parte 
poster ior , cuan senci­
lla V práct ica es üichü 
prenda. 

E *fe¿'a.«(v 

5 I 'ucde v e r cíuno. 
dehi i io a la a ra elást i ­
ca de la cultura, pue--
den hacerse toda c lase 
de movlni ientos y d m -
torsiunes, por violentas 
que sean, sin la menor 
molfsiía para el cuerpo. 

PÍDALA 
ENUÍ WEWHEÍ 
<AMI/ER1A/ 
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INTERNADO DEL "INSTITUTO REUS" 
P R E C I A D O S . 2 3 . El más céntrico, el más amplio y el mejor instalado. PRECIADOS. 2 3 . M A D R I D 

Secrftarfa (Fots. Vivar y AJbero.) Sala para la enseñanza y estudio de la mecanografía. 

PARA INTERNADO, PROGRAMAS, "NUEVAS CONTESTACIONES" Y PREPARACIÓN EN LAS CLASES, O POR CORRESPONDENCIA, DIRIGIRSE SIEMPRE 
AL ANTIGUO Y ACREDITADO 

'MNSTITUTO REUS" PRECIADOS, 23 , MADRID 
Único centro de enseñania y publicaciones que ha obtenido el NUMERO UNO en máŝ  de 40 oposiciones 

y wiil de plazas pata sus alumnos. Regalamos prospectos de próximas oposiciones. 



Puesto que la montaña no venía hacia él, Mahoma decidió ir a la monta-
ña. Pues bien; leo ESTAMPA por todo lo contrario. Uno no es ubicuo, no 
puede estar en todas partes del mundo. Y ESTAMPA le trae a uno el mun­
do a las manos. Todo el mundo; e! gran mundo, el mundo menudo... 

S A G R A D A B IBL IA (CATÓLICA) 
En castellano. - ün tomo de 2.400 páginas. - Precios: Pesetas 15 en 
tela, 20 en seda, 25 en piel. - De venta en las siguientes librerías: 

E S P A S A - C A L P E :-: :-: E D I T O R I A L R E U S 
V I C T O R I A N O S U A R E Z :-: --: F E R N A N D O F E 
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. " : UTÍ HOMHRE E^^A^tORA.DO 
• DK LAS M A O U I N A S 

HACií poco más de cuatro meses que se pu­
blica en Madrid un semanario gráfico cuyo 

nombre no hace falta estampar. Su éxito ha sido 
incomparable. Por lo rápido, por lo unánime. En 
unas cuantas horas—puede decirse sin exagera­
ción-—^esíe semanaTio se hízo dueño del público: 
dueño respetable y temible, pues nadie ignora que 
es novelero, caprichoso, exigente, y que así hace 
nna reputación como la destruye. Cuando se le 
comiuista jior sorpresa, en un acto de seducción 
deslumbrante, hay más razones que nunca para 
acrecentar y ]>erfecc¡onar los elementos que nos 
otorgaron su afecto. Hay que 'cuidar, que «mimar» 
al pública, transformando en adhesión constante 
lo que pudiera ser uno de sus caprichos. 

El semanario en cuestión así lo entiende. No se 
cree una obra perfecta, cristalizada, petrificada en 
una fóimula. Sabe lo que ha hecho y lo que aún 
puede hacer. Se considera perfectible, renovable. 
Y he aquí, en esta visión serena de los triunfos 
con.seguidos y de las victorias que están por ganar, 
la garantía de su futiiro, Nada d4 dormirse sobre 
los laureles, que brotaron en su |pn]b»*«oB; celeri­
dad pasmosa, como en los m i t o s ' s r l á ^ ^ y e n d a s . 
Al revés. Lo que corresponde|(Mte é^lffoüigió,, 
es una actitud vigilante y activaTciiítivar d huerto 
improvisado, hacer de lo que Ij^rece un rralagro 
una realidad resistente. l | ..,,,*«(<^ 

Por de pronto, la primera victoria está ganada. 
Y no son los vencedores quienes entonan ios can­
tos epinicios. Al lugar donde bregan, obedíer i t^ 
a un jefe inspirado, llega el rumor público del 
aplauso, Y ese rumor se condensa en el propósito 
de festejar al caudillo. ,;Cómo? 

AI fundador del semanario se le agasaja con un 
banquete de trescientas personas, con una ^placa 
donde figuran, grabados, el t i tulo de sir periódico 
y su efigie; con unos discursos, unos versos, unas 
sonrisas de mujer y un ruti lar de íisoles» cinemato­
gráficos, que permiten la impresión de una película. 

Kl banquete resulta una apoteosis. Pasa<Ío,,tí. 
momento gastronómico, vertido el champaña éu 
las cojjas, comienzan los oradores el elogio del 
triunfador. Habla, eí primero, un virtuoso de la 
palabra, un íidivo» de la conferencia y un brujo 
de la camcrie. Las más finas, ágiles y graciosas 
imágenes se desprenden de su boca de fauno la­
drón. Pues se ha apoderado de la nauta de Pan 
y la tañe melodiosamente. Luego, otro orador 
pronuncia unas frases cordiales y vehementes. Por 
fin, un antiguo jefe político, uno de los hombres 
«qiie han mandado más España», hace un discurso, 
que es un himno al trabajador en todos los órdenes, 
al ciudadano activo y útil, el verdadero patr iota. 

Coinciden los tres oradores en lo esencial: el 

Antes de comprar un funógrufo oiga d nuruvillnso apanito nortcanicricano 

^antíTi 
Audición y venta exclusiva: 

UNION MUSICAL KPAÑOLA 
Carrera de San Jerónimo, 30, y Preciados, 5, Madrid. 

Cosas ciL BÍIIMO, Bflicclona, falencia, Santundcr, Alicante y Albacete, 

, ComfarcnAe Coa pr tc ios* 

QOMCE./'onAe?io C X C L U / I V O 

X R U y T 
HCClMOCI^AJf ICO X A . 

Avtni» ta. (DRK *c rmuvet . . tk 

/MADRID 
SUCURSALES: BARCELONA. VALflNCIA, SEVILLA. I t L I A a ZAKACOZA. 

COHUÑA. LEÓN. BADAJOZ. CI|0K. L U G O , V A L L A O O U D . M A L A C A 

festejado es un español benemérito, «n impulsor 
de la cultura, una fuerza social. Y en dos de los 
discursos se le llama <igran periodistaij, «editor Me­
cenas», ^ingeniero ilustre». Los comensales refren­
dan con sus aplausos y sus vivas estas expresio­
nes. Y las hermosas mujeres que alegran la fiesta 
y le dan un perfume galante, sonríen por mandato 
de las musas. Los oradores tienen razón... 

Más he aquí que el festejado se levanta y dice... 
que no la tienen, que sus panegiristas exageran, 
que él no merece ni una exigua parte de sus elo­
gios, porque, en el fondo, lo que él ha hecho carece 
de importancia. 

—^Yo no soy—viene a decir con sincera modes­
t ia—nada de lo que estos amables señores han 
dicho. Y menos que nada un periodista. Fundo 
periódicos, es cierto. Edi to publicaciones de di­
versos genero^;- Hs verdad. Pero no soy un perio­
dista. 'Co que yo soy, permitidme esta confidencia, 
es un enamorado de las máquinas. Cuando estoy 
delante de una, recién, fabricada, que hace algo 
nuevo, que significa un avance en el mundo de la 
maquinaria moderna, nae siento seducido, hechi­
zado, como sí la máquinaifuera la más bella mujer... 
En uno de mis últimos vftijes al Extranjero vi unas 
rotativas para el hueco^'^grabado que estimé exce-
Íente.s. Dudé. Yo no tctóEá necesidad de comprarlas, 
jitiro ías máquinas comenzaron a trabajar en mi 
prcstrici.a, a revelarme sus encantos y ya fui hom-
l3re per4ido. ¡I^as compréfe,Y, una vez en Madrid, 
en mis 4alleres esas xaáq#nas, no iba a dejarlas 
paradas, como muebles # e adorno. Entonces se 
me ocurrió hacer ese periódico en cuyo nombre se 
me ban dicho tantas cosas que no merezco. Yo 
no soy más que un enamorado de las máquinas.» 

Perfectamente. Pero ese amor a las máquinas, 
¿qué es sino amor al progreso? ¿Y qué es el pro­
greso sino la mejora paulat ina y constante de la 
vida? Por donde resulta, que un enamorado de 
las máquinas—así para volar, como para impri­
mir, o hacer cigarrillos—es un enamorado de la 
Humaiüdad. La máquina es, precisamente, el re­
sultado de una serie de esfuerzos individuales he­
chos con una intención colectiva. La máquina es 
la gran distribuidora del bienestar general. Un 
hombre enamorado de las máquinas no puede ser 
egoísta. El objeto de su pasión simboliza precisa­
mente el altruismo, el amor al prójimo en la más 
amplia aceixñón del concepto evangélico. Dime lo 
que amas y te diré quién eres. Todo el mundo no 
es capaz de enamorarse de una máquina que dis­
tr ibuye cultura y sana distr,acción a precio ínfimo. 
Para pasiones de esta índole, además de lo c^ue 
llamaríamos ei amor a la profesión y a la técnica 
del oficio, hace falta el amor al prójimo. 

Aunque el «ingenioso ingeniero» de nuestra 
anécdota no lo discuta. No por escepticismo, sino 
por modestia. 

• y ! % > 
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CASA ALVAREZ 
Montera, 40, entresuelo. 

Presenta ¡a colección más selecta 
en Sombreros para señora y niñas 

Seguros contra el Robo 
Pídanse condiciones a Plus Ultra 

' Domicilio social y.Dirección; MADRID 
F ÎazB da las Cortes, 6 .~Telé fono 12047 

{Auforízada por la Inspección Mercantil y de Seguros.} 

HOTEL PRÍNCiPE ASTURIAS 

ULTIMAS PUBLICACIONES 
§ EDITADAS EN ABRIL DE I92S 

¡ S A H Q T T I N A . — L a vL-d'a es más (comerlin en tres 
actos y en verso) ; 5 pesetas. 

MARTÍNEZ BLANCO.—Elementos de legisla-
ción y adrnin.'Stracióit íor^stalesi; 7 pesetas. 

MARTIN BOLASOS.—Blemcatos de Dofá™ca; 
12 pt'setas, 

POZO R O D R Í G U E Z . — E l e m e n t o s de Geometría 
y TrigoHometria ; ro pe&etas. 

MANTARAS.—ZcK^k>yia apl icada; 7 péselas, 

BARO,—Elementüs de corv&trucción; l¿ pesetas, 
ESTASEN,—Tnstitiicio-nes <te Deracho mtrcant i l 

(tomo 7.°), segunda edición; 5 pesetas. 

OSSORIO Y GALLARDO.—Un jur ista mártir 
(episodio de Ja g:u\;rra en Cataluña en¡ tiempos 
de Felipe I V ) ; 2 jjesetas. 

NAJERA.—Elementos de Xilomietria; 5 pesetas. 

QUEREIZAETA. BARAHONA, FRÍAS, SÁN­
CHEZ SANTILLANA, CAMPS y ÁNGULO. 
•Contestaciones para ingreso en el Cuerpo de 
Interventores de Fondos íEe !a Adm.inii;tración 
local (ejercicio teórico) ; 25 pesetas, 

J I M É N E Z SÁNCHEZ y F E R N A N D E Z GAR­
CÍA.—Derecho administrativo (parte especial 
de las Contestacioifes para jefes del Cuerpo de 
Correos) ; 12 pesetas. 

NUEVAS ADMINISTRACIONES EXCLUSIVAS: 

CASTRILLO.—Las rutas de la libertad {pró­
logo dd Dr, Marañón) ; 5 pesetas. 

EDITORIAL REUS (S. A.) 
Casa fundada en 1853. 

Empresa propietaria de más de 2.000 ediciones 
jurídicas y del antiguo C E N T R O " E D I T O R I A L 
R E U S " para preparaciones. 

CLASES: PRECIADOS, 1 

L IBROS: PRECIADOS, 6 

Correspondencia: Apartado 12.250-MADRID 

ww^ww.^vw•^/'1;v.v^^v^lVl^^^w^l^Vl^.• 

U15 enTermedod&r 
DEL 

EiTOHACO 

'«ir 

y de los INTESTINOS 
DOLOR DE ESTÚMAQO, 

DISPEPSIA, ACEDlAS Y 

VÓMITOS, INAPETENCIA. 

DIARREAS EH NtftOS V 

ADULTOS, DILATACIÓN Y 

ÚLCERA DEL ESTÓMAGO 

DISENTERÍA, etc., 

se. curan positivamente con el 

ELIXIR ESTOMACAL 

SAIZ BE CARLOS 
( S T O M A L I X ) 

poderoso tónico digestivo 
que t r iun fa siempre. 

'"'"O.; 

M ;* D R I D 
Ecoi iáni ic(^, 'oi«n sHaado, m a v coafc^ídblc. 
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1-08 concurrentes a este café de Mossul conservan el fez tra­
dicional que el dictador turco ha prohibido usar a sus 

subditos. 

Pocos países como esta vieja t ierra de Meso-
potaniia enseñan lo perecedero de las cosas 

humanas. Ni Grecia, ni 'e l 'propio Egipto, han caí­
do tan bajo en la escala de la civilización desde 
su antigua grandeza. Til territorio que se extien­
de entre los dos grandes ríos históricos, el Tigris 
>• el lüifrates, tan llenos de reminiscencias y evo­
caciones, y que a ellos debe su uombre--;Mesopo-
taniia significa en griego entre ríos—, fué cuna y 
teatro de las civilizaciones más ilustres y más 
anti<íuas, de las que procede toda la cultura ac­
tual transmitida por los griegos a Occidente. Mu­
chos colocan en las orillíis del Kufrates el Paraíso 
terrenal, y en todo caso fué aquí donde el hombre 
comenzó a cultivar las ciencias y las artes, a or­

ganizarse eu Estados poderosos, a sustituir la bar­
barie por la civilización. Los nombres de Babilo­
nia, A,siria y Caldea, con todo su enorme poder de 
sugestión histórica, ahorran mayores explicaciones. 

Desaparecidas casi sin dejar huella esas civiliza­
ciones, quiso el destino que otra vez se alzase en 
tierras de Mesopotaniia otro de los grandes pode­
res del mundo, l ina de las grandes ciudades de 
Mesopotamiaj Bagdad, que hoy no ofrece ni som­
bras de su antigua opulencia, fué la sede del Ca­
lifato, desde el cual los árabes mahometanos irra­
diaron sus conquistas jjor todo el mundo. Pero 
el CaUfato pasó como habían pasado Asiría y Cal­
dea, y esta tierra que había sido uno de los gran­
des escenarios de la historia humana, quedó totiU-
mente al margen de ella, Sometida al poder turco, 
Mesopotamia compartía el destino de las demás 
comarcas oprimidas por Constantinopla. 

En Bagdad^ el medio de locomoción más moderno es este 
tranvía de caballos que corre a lo largo del Tigris hasta 

Karimafn. 

La guerra europea ha venido a sacar a Mesopo­
tamia, como a tantos otros países, de la somno­
lencia en que yacía desde muchos siglos. La situa­
ción geográfica hacía difícil que jiermaneciese en 
su aislamiento. Ya antes de la guerra los alema­
nes habían puesto en ella sus ojos codiciosos. El 
ferrocarril de Bagdad iba a ser el instrumento de 
la penetración germánica en Oriente, amenazando, 
de paso, la India británica. Los ingleses no podían 
dejar pasar la ocasión para adueñarse del Eufra­
tes, vía natural hacia sus posesiones de la India, 
y, en efecto, allí se establecieron. Con esto Meso­
potamia pudo incorjiorarse de nuevo a la historia, 
y su papel en los acontecimientos que anuncia el 
despertar de Asia ha de ser considerable. 

Pocas cosas producirán una impresión tan dcBoladora como esta mo' 
rada de las beduinon. (Fotos Orti?.. 

Mujeres árabes lavando ante la ciudad de Mossul» que relleja sus casas 
en las aguas del Eufrates. 
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EL COLOCO PE LosPICOÍ DE EUROPA 
HE ahí el macho... Torreón de ca­

liza rosa que desde sus 2.800 
metros de altura contempla el mar, 
con una pared vertical de 625. Hasta 
hace unos años fué inabordable por los 
enamorados del alpinismo. «Esa roca 
fantástica de Bulnes—dice el conds 
de Saint-Saud — cuyo acceso parece 
prohibido al hombre, puesto que lo 
está a los rebecos.^ 

Fontan de Negrin, D'Ussd y Nau-
rois, vinieron desde prancia, en 1905, 
dispuestos a esca­
lar el enorme mo­
nolito; pero a mi­
tad de camino des­
cendieron horrori­
zados, tal vez con 
la esi>eranza de 
que la cim.a sólo 
sería hollada por el 
rai^o. No obstante, 
un día de agosto 
del mismo año, el 
marqués de Villa-
viciosa de Astu­
rias, que había he­
cho un viaje a I/>n-
dres para proveer­
se de cuerdas y 
g a n c h o s , consi­
guió, ayudado por 
«el Cainejo», im al­
deano d e Caín, 
poner su planta en 
la cumbre del mo­
gote, donde dejó 
señales inequívo­
cas de su estancia. 

A l g ú n t iempo 
después, im ale-
m á n apellidado 
Schultze, lo escaló 
por una ruta dis­
t inta. Y luego el 
catalán Carrión, el 
vasco Sopeña y el 
montañero del «Pe-
ñalara», Quel. 

Pero estas esca--
ladas, peligrosísi­
mas desde luego, se quedan tamañitas 
ante la hazaña del pastor de Camar-' 
mena, Víctor Martínez, que, rodeado 
su cuerpo por una bandera de cinco 
metros y atravesada en la faja un asta 
de seis, consiguió él solo, sin testigos, 
plantar el flamante airón en el cogote 
mismo del macho. Yo lo vi, ayudado 
de mis prismáticos, desde el alto de 
Camburero y sentí que un escalofrío 
corría por mi espalda. Este hombre de 
1,54 de talla, piernas zambas y manos-
ventosas, bajó la cuerda que dejara 
atada para el descenso el marqués de 

Torreón de caliza rocosa, que desde sus 
2.800 melros... 

Villaviciosa de Asturias. Este hombre 
ha servido de guía durante la ascen­
sión a los tres o cuatro citados que 
asaltaron el torreón en estos últimos 
veranos. Y este hombrecillo me escri­
bió una carta en que me decía: «Soy 
pobre; pero por veinte duros embisto 
el Naranjo a presencia de usted.» 

Tuve una mala tentación. Y íuí con 
él al cordal de los Picos- Y al recorrer 
con el zeiss aquellas alastras* lisas y 
verticales, aquellas panzas salientes y 

curvas de desplo­
me donde el cuer­
po tendría que ha­
cer en el espacio 
una acrobatía trá­
gica a quinientos 
metros de altura, 
al c o n t e m p l a r 
aquellas c h i m e ­
neas que sería for­
zoso escalar con la 
espalda y los pies 
en . u n a tensióu 
brutal del cuerpo, 
siempre, siempre 
sobre el abismo sin 
fondo, sentí una 
enorme responsa­
bilidad, y tuve que 
gritar para oírme 
yo mismo: «¡No!» 

Pero ya Víctor 
Martínez ' ante la 
presencia del colo­
so estaba borra­
cho. Borracho de 
roca. Era un furor 
irresistible... Era 
la atracción mor-

.bosadel peligro. Y 
empezó a trepar 
como un gato mon­
tes, clavando las 
uñas en la piedra 
y plegando los pies 

-descalzos en sus li­
geras anfractuosi­
dades. ¡Yo estaba 
consternado! Pasó 

un cuarto de hora. Le vi hacer una 
pirueta para alcanzar un saliente; vi 
su cuerpecillo desmedrado un instante 
en el vacío y cerré los ojos. Luego es­
capé como un hijo de Caín... 

Dos horas después, gozándose en mi 
consternación, me decía que me había 
llamado desde la cima, y que desde allí 
arriba «yo no parecía nada». 

Verdad, Víctor Martínez, verdad. 
Ante ti, ni desde arriba oí desde abajo. 

ANTONIO J . ONIEVA 

V/^ T/il^fAg ECIO; 

cents. 

Esta notable publicación, la preferida de los autores, los actores y el 
público, ha l iublicado la semana pasada 

LA P A R R A N D A , 
de D. LUIS FERN.^NDEZ ARDAVIN, música del Maestro ALONSO, 
y publicará esta semana 

Eí, DEMONIO FUE ANTES ÁNGEL 
de D. JACINTO BENAVENTE 

Y ahora tiene Vd. la cubierta balón 
con una banda de rodamiento grande­
mente mejorada; cubierta construida en 
la luz del reciente descubrimiento de la 
cubierta balón; que lleva el más notable 
perfeccionamiento de la banda de ro­
damiento más famosa, la de Rombos 
AU- Weather de Goodyear. 

Usted necesitará esta nueva cubierta 
por su tracción superior y aumento de 
su habilidad antideslizante. Usted la ne­
cesitará también por su desgaste lento 
e igual. Y usted la necesitará por las nu­
merosas y sencillas razones que duran­
te años ha hecho que «Muchas más per­
sonas corran sobrecubiertas Goodyear, 
que sobre otra marca cualquiera. 

C,í̂  ESPAfíOLA DE NEUMÁTICOS Y CAUCHO GOODYEAR. S. A. 
CASA CENTRAL: CALLE DE NÚÑEZ DE BALBOA, NÜM. 30. —MADRID 

í PASEO DE GRACIA, NIÍM. 93. — BARCELONA ^ 

SUCURSALES. . . j AVENIDA DE MIBAFLORES, NIJM. II.—SEVILLA 

( CALLE DE ELCANO, NÚM. 6. —BILBAO 
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rucQOCio ÍAÁXjraiXirCí y aigcr 
'ItymrdUxy de tc^ a^lQileKlacM 
L A ganga tiene un origen mítico que en una histo­

ria pueril podríamos encontrar con su antiguo 
perfil judaico. La gente se imagina que el anticua­
rio es un ser extraño, integrado por una levita, una 
nariz ganchuda y una barbita en punta. Algo así 
como el rabino de la chamarilería o el Mefistófeles 
de los pueblos, que compra Goyas y antigua cerá­
mica por un puñado de cobre y los vende por va­
rios sacos de oro. 

Quesada desmiente, con su cara bonachona, con 
su aspecto casi rústico, la leyenda judaica y enle-
vítada de los anticuarios. 

—Yo—me dice—he comprado un Goya, un re-

Quesada me dice, mientras fuma­
mos un pitillo, la siguiente historia: 

Un día le vinieron a ofrecer una 
^Sagrada Familia» -pintada por el 
Greco. Quesada vio en seguida que 
aquello era maravillosamente fülso. 
Se debía a X, un pintor que se de­
dicaba exclusivamente a la falsifica­
ción de primitivos y Grecos. 

El tal pintor tenia un anior pro­
pio excesivo y peligroso. Cuando 
sus compañeros le increpaban por 
su aparente vagancia e impotencia, 

Los seAoreí Olalde (restaurador de cuadroi) y Quesada, anticuario. 

trato de la señora D.» Prudencia Soler, de Zaragoza. 
Su, bisnieto me le acaba de vender. Estaba en 
un estado lastimoso. Le habían pintado encima 
con distintos colores en el traje e incluso en la cara. 

—¿En cuánto le compró? 
—Hombre, eso no lo puedo decir todavía. Hasta 

que no se venda... 
Pero la historia estupenda de un Goya fué la 

compra de Borondo, que me cuenta Quesada. Un 
San Antonio—contando en prosa escueta—, que 
hoy está en el Museo. Le costó seis duros y le ven­
dió, después de restaurado por Olalde, en 8.000 pe­
setas. Precio no muy excesivo, pero extraordinario 
en relación con el de compra. 

Hace cuatro días, un alemán que había venido 
con motivo de la Exposición de Goya—^y por aso­
ciación de ideas [acude la anécdota—compró uno 
de los numerosos expolios del Greco en 70.000 pe­
setas. El cuadro había sido adquirido por el anti­
cuario en seis duros. El anticuario se quejaba, sin 
embargo. No habían salido limpias del todo las 
70.000 pesetas. 

PRIMITIVOS Y GRECOS PIN­
TADOS EK I9Z7 

También hay algo de esto. No lo cuento por sen-
áacionalismo, sino porque creo hacer un bien a los 
mismos anticuarios, que deben destruir de una vez 
estas ocasiones tan poco honorables. 

descubría el pastel... En una ocasión, exclamó in­
dignado: 

—¿A que nadie de vosotros tiene un cuadro en 
el Museo como yo? 

Y ante el asombro lógico, descubrió un lienzo 
que había pintado y sometido a la tortura del fuego, 
del pateado, del agua y la ceniza, hasta conseguir 
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El Sr. Que­
sada hablando 

:on nuestro colabo­
rador González-Ruano» 

su antigüedad. Corrió la 
anécdota y el cuadro fué 
retirado misteriosamen­
te de la sala donde es­
tuvo colgado cerca de 
un año. 

Pues bien, el Greco 
que no compró nuestro 
amigo Quesada, fué ad­
quirido de buena fe en 
unas Galerías de la ca­
lle del Prado y allí ven­
dido a un inglés, m'íster 
Harris, en 100.000 pese­
tas. Llegó a landres, y 
los peritos fallaron su 
falsedad, con algunos 
votos en contra. En Ma­
drid se estaban riendo 
del t a l Greco. Había 
quien conocía perfecta­
mente el cuadro origi­
nal sobre el que se pin­
tó el falso. Sometido a 
la prueba del alcohol, 
la pintura moderna em­
pezó a salir fácilmente, 
con e l profundo des­
consuelo de míster Ha­
rris. 

— ¿Cuánto se suele 
(Fotcw Zapata.) pagar al pintor por un 

Greco decentito? 
—Unas quinientas pesetas lo más. Está mal pa­

gado. Porque... 
El, ANTICUARIO ESPAÑOI, 
QUE PARECE UN <iI.ORDi> 

Joaquín Rodríguez y su socio Eliseo Jiménez son 
los más corteses anticuarios que he visto. La fran­
queza un poco rústica y campechana, de Quesada 
contrasta con la, elegancia fría de este falso lord 
inglés que se me antoja Rodríguez. 

—jSe nos llama chamarileros, señor!—me dice 
dolorido—. ¡Cuánta injusticia! ¿Qué sería del arte 
si no fuera por nosotros? Como en la Edad Medía 
los frailes salvaron a la cultura, nosotros salvamos 
continuamente al arte. Vamos por los pueblos y 
rescatamos joyas que iban a ser destruidas, imá­
genes que iban a servir de leña, ánforas que se 
rompían en-las cocinas de los mesones... 

—̂ Y muchas veces con riesgo de nuestra propia 
vida—interrumpe Jiménez. 

Y me cuentan una historia patética, cuyo lugar 
de acción es un pueblecito leonés. En el pueblo de 
Campazas tenían noticia de que existían unas te­
las valiosísimas y decidieron comprarlas. Estaban 
las tales en un mesón, sobre las mesas donde se 
comía, manchadas de grasa y de vino. La compra 
fué fácil, pero Rodríguez notó unas miradas poco 
tranquilizadoras cuando sacó una bien nutrida car­
tera para pagar. En efecto, por la noche, empren­
dido el camino de Valderas, en unos borriquiÜos... 

U L L O A - Ó P T I C O GAFAÍ-LEMTEÍ CARMEÍ IHMAPWD 



Tira una noche de folletín fin de siglo. El des­
conocimiento del terreno y la oscuridad, les hicie­
ron perder la carretera e internarse en el campo. 

No bien hubiéronse alejado unos pasos, oyeron 
fuertes pisadas de caballo y unas voces: 

—Por aqui han tenido que pasar... 
—Llevaban lo menos cinco mil pesetas... 
—¿Pero si se defienden? 
—Les rebanas el cuello. 
iMenoH mal que en estas terribles 

historias, cuando Dios favorece a los 
anticuarios, hay una venta próxima, 
y a ella llegaron con sus telas y sus 
pesetas sanos, para poder contarme 
ahora esta pági ra barojiana. 

Rodríguez y JíniéneK ms preguntan 
que si no serÁ extravíigante retratar­
se con San Pedro, Les convenzo de 
que no, y aquí tienen los lectores 
de HsTAMPA una estupenda futogra-
íía, La imagen de San Pedro es mag­
nífica y tiene .su historia. 

Se enamoró de ella nuestro amigo 
Rodríguez, en un viaje a Barcelona. 
El San Pedro le costaba tres mil du-
razos, que él, por lo visto, no tenía 
eu el chaleco. <JSÍ me toca la Lotería 
se lo compro a usted*, dijo Rodrí­
guez a 1 anticuario d e Barcelona. 
Volvió a Madrid, y la Fortuna ob­
sequió a =?stos anticuarios con el pre­
mio gordo. Rodríguez recibió un te­
legrama estupendo y lacónico de Bar­
celona: «Envío talón San Pedro. Gire 
quince mil pesetas. Enhorabuena». 

p;i, RESTAURADOR DE CU.4DROS 

Encuentro a Olaíde, el famoso 
restaurador de ant:;;;'>edades, en su 
estudio, y le sorprendo lavJHíio a ia 
Doña Prudencia Soler, que está pasan- Los 
do una temporada con el amigoOlalde. 

—Es un Goya ' vidente—me dice. 
—Estaba hecho una lástima. E l restaurador, 

probablemente del siglo pasado, era mi asno, como 
muchos restauradores—me dice Olalde. 

—¿En suma, cómo debe ser el buen restaura­
dor?—pregunto. 

—Pues un conservador del cuadro. Limitarse a 
retocar los desperfectos, pero nunca a pintar por 
su cuenta. H a y muchos que para ocultar dos ro-

señores Rodríguez y Jiménez, anticuarlos, con nuestro colaboraac.''' 
(FotoZa].'' '»') 

tos y algún saltado del fondo, hacen un fondo nue­
vo. Otros que pintan un traje azul .sobre un verde 
primitivo. Otros que alargan la perilla a un gene­
ral o le pintan un collar a una,dama.. . ¡Horrores! 

La obra del restaurador t iene gran importan­
cia. Con frecuencia descubren cuadros uue\'os. El 
mismo Olalde en uu retrato comprado a la Casa de 
Noblejas en 750 pesetas..-. 

E ra un fraile que no tenía notable nada más que 
el rostro. Al lavarle^ron alcohol, ios há­
bitos fueron desapareciendo, y apare­
ció un caballero que, según Péruete y 
Santa María, era debido a Velázquez. 
Olalde y Jacinto Octavio Picón opina­
ban qué era un Znrbarán auténtico. 
Lo cierto es que cuando estuvo en la 
Exposición de I / indres ofrecían por él 
50.000 pesetas. 

—¿Y falsificaciones? 
—Casi todas sondelGreco. Tenemos 

un pintor sencillamente genial. Hace 
Crocos mejores que el Greco mismo. 
Aquí tiene usted uno firmado. 

De veras es un Greco magnífico, este 
San Francisco que me presenta Olalde. 
Al pintor le ha valido veinte cochinos 
duros, y el cuadro quizá pase la fron­
tera después de costar varios miles. 

Una anécdota curiosa es la de otro 
Greco falso, pintado sobre un cuadro 
del siglo xvr i . Al pintor genial se le ol­
vidó cubrir una mano de la pintura pri­
mitiva. Al enseñarle a un comprador, le 
dijeron como un mérito más del lienzo: 

—Esa mano es un arrepentimiento. 
Y quizá lo fuera eu otro sentido 

bien distinto. Acaso aquella mano era 
la mano de la conciencia, que un pin­
tor desconocido y tr iste dejó olvidada 
como una paloma delatora y alegre, 
volando sobre la farsa anacrónica de 
un Greco... de 1927. 

CÉSAR GONZALEZ-RUANO 

éSEÑOR A W A 
Las irrigaciones Dr. VALLEY curan el flujo blanco > las demAs enfermedades de la 
matriz V evitan to^ía clase de contagios: asadlas; por higiv'^^ Y limpieza. Caja para. l o . • 
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La pradera de San Isidro, el día de la fiesta, con sus columpios, sus «tiovivos», sus puestos de juguetes, de fritangas y de churros. Invadida por una mucliedumbre abigarrada. 
l,Foto Zapata.) 

en M ADRTD, desde ha trescientos seis años^ 
fjue Gregorio V, a instancias de Felipe IV, 

canonizo al beato Isidro, anualmente, en loa de 
su santo patrón, celebra grandes festivales de 
gran nombradla. Eu todos los pueblos del pla­
neta honraráse al santo de su advocación; 
pero que sobrepuje a la villa y corte de las 
Españas en piedad y alegría y rumbo en 
honor del santo, creemos que no haya pue­
blo en el mundo. 

Nació Isidro en Madrid, en las postrime­
rías del siglo XI, el año 1080, reinando en 
las Castillas Alfonso VI, de IvCÓn; murió en 
olor de santidad, por su pía vida y su amor 
a los pobres, a los noventa y dos años, o sea 
el 1172. Como nuestra misión no es hablar 
de la ejemplaasima existencia del santo, de 
sus múltiples y variados' milagros y todo lo 
que la fantasía popular le atr ibuye, se nos 
pennit i rá que cortemos estas notas históri­
cas y tomemos el sesgo que a los lectores 
de ESTAMPA pueda interjesar. 

Como anteriormente queda apuntado, las 
fiestas de San Isidro en Madrid tuvieron 
siempre singular uombradía. Desde 1622, en 
que Gregorio V canonizó a San Isidro—¡años 
de brillantes festivales en la corte de Fe­
lipe IV! —, las fiestas de la capital de las 
Españashanatrafdomucho peregrino devoto. 

El comercio y la industria de la villa del oso, en pre­
téritas épocas, obtuvo por estos días de ferial inve 
rosímiles ganancias. Y tan es así, que allá por 
el 1763, agradecidos al excelso patrón de Madrid, 
los plateros de la villa coronada ofrendaron al san-

Arca sepulcral que guarda lofl restos de San Isidro 
Andrés. 

en Ta parroquia de San 
IFoto Zapata.) 

to de los gatos la urua de plata, magnifica joya 
de arte que guarda el cuerpo entero, con su faz 
rosada y que apenas parece holló la muerte, del 
austero y virtuoso labriego. Los trenes botijos, du­
rante una veintena de años organizados por las di­

ferentes compañías férreas de España, apor­
taban al ferial de aqueste 15 de mayo me­
dia población peninsular. Quien no conocía 
la corte, aprovechaba ía rebaja del viaje y 
precipitábase sobre la capital para visitar 
sus museos, ver su Palacio Real y asistir a 
la parada.—¡relevo de la guardia!—, cono­
cer sus más clásicos lugares y caer en la pra­
dera del ferial de esta fecha; suprimido 
este señuelo o atract ivo del viaje económi­
co, el isidro—enrolado en esta acepción todo 
visitante de la metrópoli en estos días— 
tiende a desaparecer. ¿Se ha resentido el 
comercio? ¿Se resiente la vida industr ial 
madrileña? ¡Pch...! Sin embargo, aun no 
atrayéndose, como no se atrae, al foraste­
ro, ayer lunes, en ebullición la pradera, hu­
bimos de sorprender lo siguiente: 

—¡Adiós, iSiíí'rci.'...—a un hombre de pa­
ñuelo a l a cabeza, alpargata abierta y cal­
zón corto, díjole una gitana. 

—¡Anda, mañica, mcti un deo en mi boca 
a ve si te lo muerdo!... 

Ni se chupa el dedo como sí fuese un ton-
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taina el aludid.© isidro, ni debe ser supersticioso. 
Por mucho 4^6 pretendiera la gitana convencer al 
mañico para echarle la buenaventura, el aragonés la 
hubiese escuchado como quien oye llover. 

Desde muy entrada la mañana de hoy, casi con 
las primeras luces de este día, por las calles de To- . 
ledo y rúas que conducen a la pradera, nótase una 
enorme muchedumbre, un ñujo y reflujo de foras­
teros que asusta, Madrid es un vistoso enjambre 
de provincianos, con sus trajes exóticos y cholloues, 
en los que impera el sentimiento y la fisonomía re­
gional de las provincias. I^as posadas de San Isidro, 
de la Villa, del Peine, etc., encuéntranse atestadas. 
Por todos los ámbitos de la viUa se nota la pobla­
ción flotante que atrajo el festival; pero por las 
inmediaciones a la plaza de la Cebada y el Rastro, 
repetimos, la aglomeración impone. E n la Puer ta 
del Sol. junto con el pregón de los diarios mat ina­
les, sobresale el estr idente de los vendedores con; 

-—¡Pitos!... ¡Pitos del santo!... 
—¡Las aleluyas de San Isidro!... 
—\L,d. historia de un gallego que se perdió en Ma­

drid!... 
—¡Historias de Perico y Marica!... 
Este año, por acuerdo de la Sociedad de Ferian­

tes, hase organizado la colocación de aparatos a la 
derecha y en el centro de la pradera, entrando por 
el puente de Toledo, y la de casetas y demás pues­
tos a la izquierda. El aspecto que presenta esta si­
metría, que resta algo espectacular del desorden, es 
soberbio. En efecto; los carrousseles eléctricos y ¿ios 
vivos, los tubos de la risa, las máquinas voladoras 
y columpios, las norias, los innúmeros puestos de . 
avellanas, torraos y ahnendras, las casetas foto­
gráf icas— «¡Fotos..., fotos al minuto, . . ! *—, los 
distintos bares y puestos de sidra y cerveza al aire 
libre, los tiros al blanco, grutas encantadas, des­
pachos de churros e instalaciones de botijos del 
santo y juguetería, dan im golpe de vista de her-
\'idero mercanti l . 

Aparte la visita que al presidente de los feriantes 
hicimos, nos entrevistamos también, por im impe­
rat ivo de estas notas informativas, con el vicepre­
sidente, D. José Gonzá--
lez, en el tinglado de 
barcas y voladoras, y 
con el secretario, D. Án­
gel Rey, que cuenta con 
dos o tres puestos de 
churros en el gayo esce­
nario del festival madri­
leño, quienes se queja­
ban de lo decaída que 
está la romería isidra 
cortesana. 

—¡La supresión de los 
trenes!... ¡Lasupresión de 
los trenes!... 

—Pero bien; a pesar 
de ello, ¿qué gentío pue­
den ustedes calcular para 
mañana martes en la 
pradera?—les preguntá­
bamos ayer. 

—jAh!...—casi al um' 
sonó respondieron:—¡Sí 
San Isidro quiere q u e 
haga buen día y no nos 
agua la fiesta, no baja­
rán de sesenta a setenta 
mil almas las que se des­
plomen sobre la prade­
ra!... 

Topando la carretera de San Isidro, dimos con la 
iglesia, junto a la cual hállase la fuente que San 
Isidro, un año de sequía, hizo brotar de las entra­
ñas de la t ierra. De estas aguas milagrosas, que se 

C A e T D 1 ^ PELUQUERO DE SEÑORAS 
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solidifican en sorprendentes fenómenos en la estación 
invernal, tienen los buenos madrileños el magnífico 
-pozo de la mansión que fué del caballero Iván de 
Vargas, a cuyo servicio estuvo Isidro como labra­
dor — mansión qu^ hoy en día, es la residencia del 

La cafa de Ivan de Vargas, situada en la calle del doctor Letamendl, 1, en la que estuvo 
sirviendo de mozo de labranza el Santo. Esta casa es propiedad, actualmente, del doctor 

Forns. 

Dr. Forns —, aguas célebres en la cura de varias 
enfermedades y especialidad en lo de extender su 
benéfico influjo hasta el rnal de amores. 

En la fuente de la pradera toman el apia mila­
grosa los romeros del exterior; el madrileño neto 
cpnjimtamente usa la de la pradera y los diferentes 

(Foto Zapata.) 

El pozo de la casa de Ivan de Vargas, cuya agua llene propiedades milagrosas, según tal 
leyenda popular. (Foto zapat^.) 

pozos, debidos a milagros del santo, que existen en 
el casco de la población. Así, porque sí, no se crea 
que es cosa fácil ser madrileño neto. Precísase un 
ejecutorial de limpieza tan arduo como el que se 
necesita para ingresar en ciertas órdenes de caba­
lleros. Véase si no lo que para ser madrileño neto 
exígese : a), haber nacido en la villa del oso y el 
madroño y ser descendiente de pad.res, abuelos y 
bisabuelos madrileños; b), hallarse bautizado en la 

parroquia de las chinches, ¡vulgo de San Lorenzo!, o 
San Andrés, a la que el beato Isidro iba a orar; 
y c), estar casado, civil y canónicamente, con una 
madrileña de tal estirpe e iguales condiciones. 

Las tres noches últimas, es decir, desde el sába­
do 12, la pradera se ha 
visto concurrida, en plan 
verbenero, por el vecin­
dario dé la corte. 

Páralos madrileños, no 
es la de S a n Antonio 
de la Florida la prime­
ra verbena que Dios en­
vía. Porque, ansiosos de 
expansión nocherniega 
en estos días primave­
rales—y eso que la vida 
moderna h a impuesto 
en el centro urbano el 
cabaret lujoso, el restau­
rante nocturno y hasta 
la taberna literaria, 
abierta d e d í a y no­
c h e — , sin aguardar a 
junio, desbórdanse las 
gentes, encajonadas en 
fords y cilroens de al­
quiler , y toman p o r 
asalto la pradera para 
comer el rico churro, 
comprar el iorrao y la 
avellana, probar la sidra 
y la cerveza de los ba­
res, c o l u m p i a r s e , ad­
quirir pitos y gorros de 
papel y c a b a l a r , como 
cides campeadores del 

juergamen, el desmiguen y la alegría jamán a chorro 
libre, a lomos de los briosos corceles del tío vivo. 

E n fin, naadrileños que nos leáis en esta fecha 
feliz para el oso, que se emparagua con el quitasol 
de su madroño, y la villa de los gatos: ¡A divertiros 
de lo lindo!... ¡Qtié la capital do España no esté 
deslucida en las fiestas de su santo patrón! 

V I C E N T E D E L OLMO. 
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PAEÉ en seco y me quedé escuchando. La ca-
Ue estaba silencícjsa y desierta. Í Ie pareció 

haber oído unos pasos que me seguían muy de 
cerca. Pero debió ser una alucinación. 

Eché a andar de nuevo, pegado a las fachadas 
de las casas, negras y altas como las cortaduras 
de un abismo, por cuyo fondo iba yo divagando. 
Sólo había luz en una ventanita alta como el fir-
mamentOj detrás de cuyos cristales una figura de 
hombre aparecía inmóvÜ. ¿Qué haría aquel t ipo 
allí a aquellas horas? 

Seguí caminando a la deriva y volví pronto a 
sumirme en mis imaginaciones. Había estado tr 
b a j a n d o penosamente 
durante todo el día en 
beneficio de mi patrón; 
después, en casa, había 
consagrado un par de 
horas a los míos; luego, 
en el café, me dediqué 
a los amigos. Ahora, 
mientras callejeaba, me 
adjudicaba un poco de 
t iempo a mí mismo, al̂  
pobre Juan Ramón, a 
mi inevitable compañe­
ro de siempre, Juan Ra­
món. 

Me entretenía en ír 
poniendo un poco de or­
den en mis asuntos, 
mientras recorría de ma­
drugada las calles soli­
tarias. Tenía muchos 
problemas que resolver; problemas económicos, 
problemas espirituales, problemas de conducta. 
¡Pobre Juan Ramón, tan insignificante dentro de 
su gabancülo y con tan graves preocupaciones! 

Al dar la vuelta a una esquina volví a detener­
me súbitamente. J uraría que alguien caminaba 

• / junto a mí. Me quedé quieto y callado, atento a 
los leves ruidos de la ciudad en el conticinio. Un 
«autoft runruneaba débilmente a lo lejos, y a mi 
lado el mechero de un farol de gas se distraía 
aprendiendo a silbar. 

—Bah—pensé—. Debe ser el eco de mis. pro­
pios pasos. 

Seguí caminando sumido en mis preocupaciones! 
y sin hacer caso ya de aquellos pasos que sonaban 
claros y distintos a compás de los míos. 

Iba preguntándome cómo era tan insensato que 
soportaba aquella vidiUa afanosa y tr iste de po­
bre hombre que llevaba, cuando sentí que me co-, 
gían suavemente del brazo, y con un tono tan fa­
miliar, que no me causó la- menor sorpresa, me 
decían: 

—¿Qué vida quieres llevar, insensato? ¿Crees 
que se puede cambiar de vida a capricho? 

—Naturalmente. Cada lino vive como le da la 
gana. Todos los problemas son j)roblemas de la 
voluntad. 

—Eres un majadero. Tú estás amarrado a t u 
vidilla como cada uno a la suya, y cuanto hagas 
por rebelarte será xma idiotez. Vayas donde vayas, 
te acompañará el mismo cortejo de preocupacio­
nes, ludias, tristezas y desfallecimientos. 

•—No; si yo no me rebelo contra la vida, que, 
con todos sus sinsabores, me parece cosa codicia-
dera, sino contra esta vidilla, contra la mía, la del 
cuitado Juan Ramón, la vida miserable de este 
miserable Juan Ramón, que me tiene harto de 

aguantar sus tristezas, su incapacidad, • su exis­
tencia gris de pobre hombre. 

El que me había cogido del brazo e iba discu­
tiendo conmigo mientras caminábamos se encogió 
de hombros y siguió marchando silenciosamente 
al compás de mis pasos. Dimos unas cuantas vuel­
tas y mi acompañante salió de su mut ismo para 
decirme: 

-^Déjate de callejear. Ya es hora de 
que te vayas a casa. Estoy cansado y 
mañana a primera hora tenemos que 
ir a la oficina. 

—Irás tú. A mí no me da la gana 
de ir. 

—No tienes más remedio que venir 
t ú también. Es tu obligación. 

—¡Mí obligación! Será obügación tu­
ya. Yo no tengo obligaciones. Estoy 
dispuesto a prescindir de todo, a rom­
per radicalmente con mi vida. Es decir, 
a romper contigo. 

Aquel tii>ejo que me acompañaba me 
miró comimsivamente y ensayó una 
sonrisa tan irr i tante, que me arranqué 
de su brazo, me encaré con él y. co­
giéndole por las solapas y zarandeán­
dole, le dije: 

—¡Estoy harto de tí! Tú eres el que 
suplanta mi verdadera personalidad, el 
que la obscurece y anula. Me impones 
t u vida, t u miserable vida de oficinista, 
tus miseriucas, tus mezquindades. E l 
que arrastra esa vida miserable eres 

tú y no yo. Vete; vete 
de mi vera. Déjame mar­
char en libertad. Yo soy 
otro. 

Yo soy el auténtico 
Juan Ramón, el de los 
grandes alientos y las 
formidables empresas, el' 
Don Juan a quien aman 

las mujeres, el hombre de presa que temen y admi­
ran todos los hombres, el sabio, el art ista, el héroe. 
Todo esto soy yo, Juan Ramón, el grande, el mag-
m'ficamente humano. Todo lo demás lo eres tú, Juan 
Ramón, el miserable, el pequeñito, el que trabaja 
mucho y come mal, el que tiene qite pagar al casero, 
el de la bronquitis crónica, el que tiembla ante el 
jefe y sufre las burlas de los compañeros de t raba­
jo, el que basca a las muchachitas en las platafor­
mas de los tranvías. Eres tú el pobre hombre ese 
que anda empujado, zaherido, traspillado, con las 
uñas largas y el mirar miope. Tú eres un Juan 
Ramón y yo el otro. No quiero soportarte más. 
Vete, vete. 

I^e di un empellón y lo lancé, como sí fuese in­
grávido, contra la pared. Se me qu;dó mirando 
estúpidamente, y yo, mientras, me volví altiva­
mente y eché a andar solemnemente con un aire 
procesional y magnífico. Juan Ramón, el grande, 
iba, solo al fin, a la conquista del universo mundo. 

Cuando me vi solo, heroicamente solo en la in­
mensidad de la madrugada, di rienda suelta a mi 
grandeza. ¿No habéis tenido nunca esa sensación 
de felicidad completa que da el sentirse por un 
momento libre, fuerte, limpio y nuevo sobre la 
haz de la tierra como el auténtico rey de la crea­
ción? Todas las miseriucas de la civilización, en 
cuyo engranaje estaba yo cogido como insignifi­
cante ruedecilla, habíanse borrado. Se había que­
dado con ellas el otro Juan Ramón, el miserable, 
el oficial cuarto a extinguir que dejé pegado a la 
fachada de una casa, atónito ante mi deserción. 
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Yo era el hombre primÍtL\^ en la selva; una sel­
va de faroles de gas, acacias y casas de diez pisos. 

Disuelto en mi grandeza iba yo, cuan­
do sentí o t ra vez los misteriosos pasos. 
Era ei otro Juan Ramón que, a pru­
dente distancia, me segtn'a. Tuve de 
nuevo la sensación de angustia cpie la 
presencia de aquel cuitado me producía, 
Quise huir; él eclió a correr detrás d e 
mí, y así anduvimos mucho t iempo. 
Cuando volvía lacara le veía caminando 
imperturbable a mi alcance, fijos sus 
ojos en im' con una morbosa ternura. 

Llegué, huyendo siempre, a la puer­
t a de mi casa. Ya no podía más. Al 
meter la llave en la cerradura le v i 
doblar la esquina presuroso. EstuA'e por 
darle con la puerta en las narices, pero 
comprendí que era inútil. Entonces le 
hice pasar, subió conmigo a mi cuarto, 
y una vez allí, le hice sentar conmigo 
en el borde de la cama, le di unas pal-
maditas cariñosas y le hablé así: 

—Querido Juan Ramón: no te entr is­
tezcas porque qmero abandonarte. Ya 
sé que esto es imposible, pero hay en 
mí un ansia de fuga que me hace in­
clinarme a la ilusión de que puedo ser­
te infiel. [Eres tan desgraciado! ¡Tan 
triste! Yo te quiero bien, Juan Ramón; 
eres carne de mi carne y ^áda de mi 
vida, pero no tienes derecho a escla\d-
zarme del todo. Hagamos un pacto. Tú 
y yo iremos jtmtos por el mundo, pues­
to que no hay más remedio, pero unas 
veces serás tú el que actúe y otras yo. 
Se t ra ta sencillamente de una división 
de fluiciones. 

Tú tienes tus horas al día; yo ten­
dré las mías. En nuestra vida hay una 
faena diaria ineludible que te estará encomendada. 
Tú irás a la oficina, te divertirás oon la grosería 
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de los compañeros, sufrirás al jefe, pellizcarás a l a s 
criadas, juga,rás al dominó y te atiborrarás de Cí̂ fés 
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con media. Tu vocación de miserable, tu sino de po­
bre hombre, será cumplido. En cambio me dejarás 

mi tiempo libre, el t iempo que yo necesite para sa­
tisfacer esta aspiración de grande hombre, esta 

vocación mesiánica que siento. Unas 
veces será un Juan Ramón el que viva 
y otras veces el otro. La gente no se 
dará cuenta. Seguirán creyendo que so­
mas uno y el mismo, Pero tú bien sa-
brás'que el Juan Ramón que trabajará, 
sufrirá y hará pequeñas canalladas no 

>•. será nunca el mismo Tuan Ramón de 
los altos destinos, el que tendrá los ge­
niales pensamientos, los grandes heroís­
mos, la infinita bondad... 

\ * * * 

fl>ío conocéis a Juan Ramón? Es un 
tipejo muy absurdo y desbaratado, que 
anda por ahí luciendo su derrota; que 
se esconde unas horas al día en el agu­
jero de una oficina y luego zancajea ar­
b i t rando anuncios o seguros de vida, que 
de vez en cuando bebe y se emborracha. 
y alguna vez que otra tiene amores con 
unas mujeres tristes y menesterosas. No 
es un tipo claro; a veces hace pequeñas 
canalladas, adula, miente... 

Este Juan Ramón es el mismo que en 
ocasiones, después de una suculenta co­
mida o tras un ayuno excesivo, se trans­
figura y ante un auditorio cualquiera de 
pobres hombres como él, se complace en 
hablar con tono elevado y solemne de 
sus ideales purísimos, de sus nobles as­
piraciones y sus impulsos heroicos. En­
tonces es grande, altivo, noble y gene-
foso. La gente se deja arrastrar por sus 
palabras y le admira. O no se deja 
arrastrar y dice que es un farsante. 

No es eso; es, sencillamente, que sin 
que se advierta, se ha operado una t ras­

migración y un Juan Ramón ha sustituido al otro. 
Y así van viviendo. 
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El. HIJO HABr.A DE LA MADRE 

A HÍ la tiene usted—me dice Jacinto Guerre­
ro—, no quiere entrar mientras no se com­

ponga un poco, porque le he dicho que va a retra­
tarse conmigo y quiere salir guapa. Madre—conti­
núa volviéndose hacia D.* Petra, que entra en este 
instante en et gabinete—, ¿por qué no se retrata 
usted con aqud lo que yo le traje... el écjtar-pe de 
seda?, ¿no se acuerda usted? Nunca quiere usted 
ponerse nada... 

La madre vuelve a salir para complacer a su 
hijo, y entonces éste, que no ha dejado de mirarla 
con adoración, dice bajando na poco la voz, donde 
hay un temblor de emoción: 

—Hace veinte años que va de negro... desde que 
se murió mi padre. Aparenta mucha más edad de 
la que tiene, porque usted no sabe lo que ha sufrido 
para sacamos adelante a los cuatro hermanos... 
Usted verá. Se quedó viuda y sin recursos, y nos 
ha criado a los hijos a fuerza de fuerzas, cosiendo 
ropa blanca y quedándose medio ciega de tanto 
trabajar... Tiene el culto de la laboriosidad, no pue­
do conseguir que se esté descansada; todo lo de la 
casa ha de pasar por sus manos y por las de mi her­
mana, que está educada de la misma forma. Y dice 
que quitarle eso sería matar la. 

—Y lo sería—comenta la madre, entrando—; yo 
estoy educada a la ant igua española. 

—¡Ya ve usted!—dice Guerrero, riéndose—, a la 
antigua española... No hay quien la convenza para 
que salga de paseo, que vaya al teatro, que se dis­
traiga un poco. Aquí está, esclava de las obhgacio-
nes que eÜa misma se impone. Ent re mi hermana 
y eUa administran mis bienes, reglamentan mi tra­
bajo y me lo facilitan de un modo maravilloso. 
Pendientes dei teléfono todo el día, ellas son tam­
bién las que pegan los sellos en los discos de gra­
mófono que tienen impresionadas obras mías; las 
que se ocupan de los rollos de pianola, y las que en 
el gobierno de la casa sa­
ben hacer de una peseta 
dos, como suele decirse... 

La madre de Guerrero 
sonríe a todo esto con una 
sonrisa discreta, en la que 
envuelve de ternura a su 
hijo. Y el compositor, que 
para ella no ha dejado to­
davía dé ser un niño, en­
ternecido por el recuerdo 
de cuanto debe a estas, 
santas mujeres, va hacia 
ella y la estrecha por los 
hombros, b e s á n d o l e la 
frente con una especie de 
Unción reverente. 

—¡Qué sería de mí sin 
ellas!—murmura—; si me 
alientan y me ayudan has­
ta cuando no están con­
migo, para que trabaje 
mejor... Mire usted. Cuan­
do yo estoy en el despa­
cho, sé que ellas están co­
siendo o haciendo labor, 
pared por medio. Yo no 
compongo nunca al piano, 
pero en él ensayo los mo­
tivos que se me van ocu 
rriendo, o toco frases en­
teras, o tanteo efectos...; 
y ellas se dan cuenta del trabajo que a veces me 
cuesta encontrar lo que deseo, y yo sé que es­
tán sufriendo de ver mis esfuerzos, y adquiero 
más bríos, m.e afano más para complacerlas... 

Luego, cuando nos reunimos a comer, en la 
mesa, la censura se ejerce de una manera suave, 
y yo me fío mucho de ella... Mi madre sabe muy 
bien hacerme notar cuándo una cosa mía no le 
resulta bien, casi sin decírmelo... «Oye, Jacinto, 
eso que estás haciendo no parece tan bonito como 
aquello otro...» Cuando me dice esto, y a sé que no 
le ha gustado absolutamente nada. 

—Lo que yo quisiera—dice la madre—es que 
Jacinto hiciera cosas más svdas. Que se dejase de 
revistas e intsntíise decididamente la zarzuela... 

—Ye cambien estoy un poco cansado de género 

frivolo...—afirma el maestro—y tengo deseos de 
entregarme a una labor más seria. Ahora preparo 
una zarzuela, Mariicrra, cou libro de Hernández 
Cata, en la que tengo grandes esperanzas..., es una 
cosa original y fuerte... Sí, por mi gusto no haría 
más revista... Luego—añade sonriéndose—, mi 
madre se escandaliza un poco de ciertas obras 
mías... 

En la Intimliad del hogar, Jacinto Guerrero y íisu vieja».—(Fotos Zapata. 

—^Y no soy yo sola—dice la madre—. ya sabes 
lo que te escribieron las monjas Carmelitas, y 
aquellos otros señores curas, de Toledo... 

Jacinto se echa, a reír de buena gana. 
—Sí, sí... eso es verdad... I^igúrese usted, yo que 

me eduqué sin salir materialmente de la Catedral... 
¡menudo salto! 

t A MADRE HABLA DEL HIJO 

—I Este Jacinto es tan bueno!—exclama la. ma­
dre en'un momento en que él sale a dar un recado 
I>or teléfono—; nadie puede saber lo bueno que es... 
las al igrías que me da... Ha sido así desde peque-
ñito. Cuando era niño de coro en la Catedral, todo 
el mimdo le cinería. Muchas veces, el señor rdeáa 

me decía: «Petra, ¿qué tal anda usted de dinero?» 
«Malamente, señor deán.* «Pues Jacinto ha reco­
gido hoy cuarenta pesetas de propinas.» Como hu­
biera bautizos o fiestas, ya se sabía. Y todo era 
a fuerza de simpatía, ya desde tan pequeño. Eso 
sí, todo cuanto le daban venía a entregármelo... 
Después, en Madrid...—la voz se anuda de emoción 
en la garganta—, en los años de lucha, que han 
sido muy largos, muy duros, mi Jacinto ganaba 
cuatro ijesetas de violinista en Apolo... y cou eso 
vivíamos todos, sus hermanos y yo, en un cuartito 
aguardillado de la calle de la Luna... Allí cayó 
soldado mi hijo el menor, y le tocó para la guerra... 
Y a todo esto, una de mis hijas tuvo las tifoideas... 
Una situación penosa, se lo aseguro a usted... 
Pues él, sin desmayar, t raba]ando,de noche y de 
día sin descanso, soñando siempre en proporcio­
narnos un porvenir mejor.. . 'De esa manera está­
bamos cuando estrenó La aisaciana. No sé si será 
por eso, pero a mí es la obra que más me gusta de él... 

—A mí, no—interrumpe Guerrero—; yo la que 
prefiero sobre todas es El collar d^. Afrodita. 

—Siempre hemos estado unidos, como una sola 
persona, como un solo corazón, en la desgracia y 
en la felicidad... Pero yo nunca pude soñar que mi 
hijo llegase a lo que ha llegado hoy, y que pudiera 
rodearme de este bienestar, al cabo de tantas 
luchas... Cuando lo pienso, cuando me acuerdo, 
me da mucha alegría... pero me da también mucha 
pena... porque pienso que su pobre padre se llevó 
tan to dolor al otro mundo de dejamos como nos' 
dejaba... y que no pueda disfrutar también de los 
triunfos de su hijo... 

—Por la misma razón, no quiere mi madre asis­
tir nunca a mis estrenos.,. 

—Sufro mucho en ellos. Sólo he presenciado el 
del Sobre rerda y alguno más. Pero diga usted que 
a él tampoco le gusta que vayamos, porque sabe 
que plisamos mal rato. 

—Al día siguiente de un estreno mío, lo primero 
que hace es comprar todos 
los periódicos. Y , natu­
ralmente, ¡se lleva a ve­
ces cada disgusto! 

Suena de nuevo insisten­
temente el teléfono; llega 
el cartero con un montón 
de cartas, que la madre 
recoge cuidadosamente y 
coloca sobre una mesita. 
Luego se l;i menta conmi­
go, con la sencillez de una 
buena castellana que no 
ignora las leyes tradicio­
nales de una hospitalidad 
de rancia estirpe: 

— Me hubiera gustado 
que probase usted algunos 
dulces de los que hacemos 
mi hija y yo, para Jacinto. 
Siempre estamos haciendo 
cosas de ésas, y mire usted 
quécasual idad.hoynopue-
do ofrecerle ninguna... Yo, 
aunque mi hijo se enfade, 
nopuedo i^erder mis gustos 
y mis costumbres del pue­
blo. Jacinto abandona el 
teléfono y se vuelve para 
mirarla. 

—¡El pueblo! Siempre 
me acuerdo de ella pre­

parando su lámpara por las noches, para velar, 
cosiendo, mientras nos dornuamos nosotros... 

—Como yo, mire usted... Cuando le veo aquíj 
rodeado de bienestar, no puedo olvidar aquellas 
noches, en que escribía y escribía, doblado sobre 
una mesa, Ueuo de ilusiones, en nuestra guardilla 
de la calle de la Luna... 

Los dos sonríen a su recuerdo, que adtjuiere una 
dulzura que no conocen sino aquellos que sufrieron 
y que supieron triunfar, conservando entero y 
puro el corazón... Y al mirarse, en los ojos de los 
dos tiembla la misma llama, la llama suave y cons­
tante de aquella lámpara bajo cuya luz trabajaron 
unidos, haciendo cara a! porvenir... 

MATILDE ^ I U Ñ O Z 
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Santa María de Gracia, la Encarnación y los Carmelitas Descalzos 

PRIMERA MANSIÓN T K R B -
SIANA: SANTA MARÍA D S 
GKAOA.—LA CASA t>ONDe 
SE EDUCÓ TERESA DE JE-

.sús. 
/ \ UNQUE, en realidad, son cuatro las mansiones 

¿~\, teresiauas de Avila, nosotros sólo haremos re­
lación a tres: Santa María de Gracia, el convento 
de la Encamación y los Carmelitas descalzos, en 
atención al poco interés que, históricamente, 
ofrece esta cuarta mansión, y a las dimensiones 
de este artículo. Este pequeño monasterio de 
Santa María de Gracia, que en orden cronoló­
gico es la primera mansión que visitó Santa 
Teresa, al iniciar su vida religiosa, se halla si­
tuado próximo a la muralla por la puerta del 
Alcázar, aunque fuera del recinto amurallado 
y en una especie de hondonada. Su fundación 
data de comienzos del siglo xvi, por D.'^ Men-
cfa López y a las órdenes de Fray Juan de 
Sevilla. Durante el largo período de la domi­
nación sarracena en la Península, debió servir 
de mezquita. Hay algo muy curioso en esta ca­
pilla: tal vez la casualidad, o más bien una 
combinación del artista, hizo que, al construirse 
esta capilla, las sombras y los colores de las 
piedras jaspeadas se hallan de tal modo com­
binadas que representan con toda claridad una 
imagen de la Virgen. Esta capilla fué fundada 
a mediados del siglo xvi por Pedro Dávila, regidor 
de la ciudad. 

En el siglo XV el convento o monasterio de Santa 
María de Gracia disfrutaba de gran predicamento 
entre la nobleza de la época por la enseñanza que 
en él se daba a las jóvenes. El día 28 de marzo 
de 1531, habiendo cumplido Teresa de Ahumada 
los catorce años, ingresó en este monasterio, sien­
do recibida por la madre D.» María de Briceño. 
líOuis Bertrand dice que había cumplido -los diez 
y seis, pero el marqués de San Andrés asegura que 
los catorce. La recibió, según queda dicho, D.* Ma­
ría de Briceño, religiosa agustina, formó el espíri­
tu de la Santa, pues Teresa de Jesús escribe: Em-
-pezó a poner en mi -pensamUnto deseo de las cosas 
eternas... 

Un año y medio permaneció la joven en Santa 
María de Gracia, de donde salió para ingresar en 
el convento de la Encarnación, donde moraba su 
gran amiga la religiosa Juana Suárez. 

Algunas piezas del convento, tales cómo el con­
fesonario, la gradería baja y el comulgatorio, es 
hallan en el mismo estado en que se encontraban 
en tiempos de' la Santa. Más adelante, esta man­
sión teresiana, de escasa significación artística. 

aunque de enorme importancia para nuestra re­
seña histórica, fué iglesia parroquial de San Justo 
y Pastor. 

Pero con el tiempo tornóse a llamar Santa Ma­
ría de Gracia, primera casa de la Santa, famosa, 
además, por haber dado albergue a otra figura 
ilustre: D.* Juana de Austria, hija del gran don 
Juan de Austria, vencedor de los sarracenos en la 
batalla de Lepanto. 

Convento de los Carmelitas Descalzos de Avila, edificada 
sobre la planta de la casa de los Padres de la Sania. 

Convento de la Encamación: Rejs del locutorio que utilizaba Santa 
Teresa. (Foto Mayora l Enc inar . ) 

SEGUNDA MANSIÓN TERE­
SIANA.—^EL CONVENTO DE 

l A ENCARNACIÓN. 

Henos aquí ante la s^^inda mansión teresiana, 
siguiendo el orden cronológico admitido: el conven­
to o monasterio de la Encarnación, lugar a donde 
Teresa de Jesús, acompañada de su hermano An­
tonio, fuera en demanda de hospitalidad, después de 
abandonar Santa María de Gracia. Este monaste­
rio se encuentra emplazado hada el Norte de la 
ciudad, a extramuros, ocupando el lugar que fuera 
antaño una granja propiedad de Francisco Pajares 
del Águila, padre de D.* María del Aguda, madrina 
del bautismo de la Santa. Al principio fué un bea-
terio, fundado, según se desprende, por doña Elvira 
de Medina, finales del siglo xv. 

El breve pontificio que autorizaba la fundación 
r^giosa, permitía a las beatas unirse, como orden 
tercera, a las dominicas o a las carmelitas. Pero se 
decidieron por las camíelitas. En dicho monasterio 
se celebró misa por vez primera el mismo día de ser 
bautizada Santa Teresa, es decir, el día 4 de abril 
de 1515, o sea siete días d^pués de haber nacido. 
Cuenta el marqués de San Andrés, que fué tal la 
devoción de las beatas que se Uegaron a reunir en 
el año 1550 ciento noventa monjas. 

Como hemos dicho en el capítulo anterior, Santa 
Teresa tenía en este convento una gran amiga, 
Juana Suárez, que fué la que la decidió, por el ca­
riño que la profesaba, a tomar el hábito carmeli­
tano, cosa que se efectuó el día 2 de novieiñbre 
de 1535, aunque la fecha no aparece muy segura 
ni exacta. Era abadesa del convento B.» Francisca 
del Águila, posiblemente paríenta de la madrina 
bautismal de la Santa. El contrato que atestigua 
el ingreso de Santa Teresa en él convento de la 
Encamación, dice en el preámbulo: *En el nombre 
de Dios. Amén. Sepan todos los que él presente 
instrumento público vieren^ cómo en el monasterio 
de la Encamación, fuera de los muros de la noble 
ciudad de Avila, de la Orden del Carmelo, a los 
treinta y un días del mes dé octubre, del año del 
nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo mil qui­
nientos treinta y seis; hallándose presentes las re-
verend^imas priora y religiosas del dicho monas­
terio, reunidas ea capítulo, tras las rejas y ál soii 
áe la campana, según uso y costumbre; hallándose 
presentes dichas religiosas detrás de las rejas del 
locutorio, la, señora doña Teresa de Ahumada...* 

En este convento fué visitada por San Juan de 
la Cmz, capellán del mismo; por San Pedro Alcán­
tara, por San Luis Belt^án, por San Francisco de 
Borja y otros varios prórares católicos de su siglo. 

En este convento escribió la primera de sus obras. 
Se conservan las dos celdas que habitó la Santa, 

de las que no hemos podido obtener fotografías: la 
primera aparet» casi igual que en el s^lo xvi; la 
otra ha sido transformada en capUla, transfonua-
dón que se hizo a finales del siglo xvi por orden 
del obispo Cruentes. 'Eio. el centro de la capilla 

hay varios cuadros de gran valor, que representan: 
uno, a San Juan de la Cruz y a Santa Teresa arro­
bados, y el otro, el prodigio de la Trausverbe-
radón. 

El interior de la iglesia del convento, de un estUo 
muy singular e indefinido, fué reedificado en el 
siglo xvui. Se conservan varias reliquias f̂ e la Santa, 
tales como un autógrafo, algunos objetos del uso 
personal de Santa Teresa de Jesús. 

TERCERA MANSIÓN TERE-
SLANA,—W)S CARMEI,ITAS 
DESCAIvZOS ES, DE TODAS 
lAS MANSIONES TERESIA-
NAS, I ^ MÁS PEREECTA. 

Esta tercera mansión, o casa de Santa Te­
resa, es la que con mayor verdad puede osten­
tar dicho título, puesto que se halla asentada 
en el mismo lugar en que nació la insigne doc­
tora, el día 28 de marzo del año 1515. Propia­
mente dicho, esta mansión es la que tiene un 
hálito más humano y más íntimo; es la que 
conserva mayor número de recuerdos y la que, 
a la vez, atesora una cantidad mayor de ob­
jetos y reliquias pertenedentes a la Santa. 
El museo Teresiano, conjunto al edificio del 
convento, está en período de formadón. La 

Biblioteca Teresiana, parte integrante de dicho 
Museo, reúne una cantidad insignificante de bi­
bliografía acerca de Teresa de Jesús. Museo y Bi­
blioteca están, si no frustrados, cuando menos es­
tancados. El material reunido en ellos no merece 
un especial comentario. Han de transcurrir toda­
vía algunos años hasta que lo merezca. 

Limitémonos a la tercera mansión teresiana. 
Dos son las versiones que se nos ofrecen al tra­

tar del origen de la fundadón del convento de los 
Carmelitas Descalzos. La primera es la del mar­
qués de San Andrés, quien en su libro sobre los 
monumentos de Avila, dice que «en obsequio a 
Santa Teresa, y para instalar a sus hijos, los des­
calzos, en las casas que fueron de D. Alonso 
Sánchez de Cepeda (padre de la Santa), y de 
D. Frandsco Alvarez, edificó en el año 1631 
este convento D. Pedro de Cifueates, obispo de 
Avila». 

La segunda versión, que difiere notablemente 
de la primera eu determinadas drcunstandas, nom­
bres y fechas, nos ha sido transmitida personalmen­
te por el fraile Carmelita Descalzo P. Fray Abe­
lardo de los Sagrados Corazones, gran erudito, que 
se propone escribir una Historia de la Fundación 
y del convento, y que tiene reunidos buena copia 

XONVENTO DE LA 
Santa Teresa. 

ENCA RN ACtON.—ContesonaHo 
(Potos Mayoral Encinar.) 



de importantísimos documentos extractados de los 
Archivos de la Comunidad. 

Dice la segunda versión—fruto de nuestras in­
vestigaciones particulares—que la c;Lsa donde boy 
se alza la tercera de nuestras mansiones teresia-. 
ñas llamóse antiguamente la casa de la moneda, 
y fué comprada por D. Alonso Sánchez de Cepe­
da a Pedro Guillamas en la cantidad de gojioo ma­
ravedíes, el día 10 de noviembre de 1505, tomando 
posesión de ella al siguiente día. En 1565, D, Die­
go Alvarez de Bracamente la compró a los here­
deros del padre de Saii ta Teresa, En 1620 las Ma-
d r e s Carmelitas, en 
nombre y por manda­
to de la Orden,. com­
praron la casa de don 
Francisco Sánchez de 
Cepeda. En 1626 la Or­
den compró la casa del 
padre de la Santa a 
D. Antonio de Braca-
monte. En 1630 se co­
locaba la pr imera pie­
dra. En 16311^1 general 
de la Orden, Fray Juan 
d e l Espíritu Santo. 
concedió al excelentí­
simo señor don Gaspar 
de Guzmán, conde-du­
que de Olivares, el pa­
t ronato de la iglesia. 

^ En 1636 se inaugu­
ró la iglesia del con­
vento de los Carmeli-
t a s Descalzos. L a s 
obras fueron costeadas 
por la Orden, que para 
ello hizo una verdade­
ra cruzada, recogiendo 
limosnas, no sólo en 
l o s conventos y pi­
diéndolas a los bien­
hechores de España, 
sino también de las 
Américas. Como, no 
obstante y esto, el di­
nero recaudado era in­
suficiente, se recurrió 
a imprimir las obras 
de San Juan de la 

Cruz y de otros teólogos y filósofos eminentes, para 
allegar mayor cantidad de dinero con la venta de 
dichas obras. A pesar de ello, no fué suficiente, y 
entonces se recurrió al Soberano, el cual concedió 
a! convento de los Carmelitas Descalzos la prerro­
gativa o factiltad de poder otorgar hidalguías, con 
cuyo importe se finalizaron las obras. 

El convento de los Carmelitas se encuentra en 
el interior del recinto, ocupando una plazoleta, en 
la que se encuentran la Audiencia, el Museo Tere-
siano y eJ convento. Para ir al convento l lamado 
(¡La Santa» se sigue el camino llamado del Rastro, 
que desde la puerta del Alcázar bordea las mura­
llas sobre uu declive, a cuyo fondo se extiende la 
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vega; las casucas hacinadas, el convento de «Las 
Vacas», y. al fondo, el Adaja, extensa cinta de 
plata, pasando bajo las arcadas de nn puente ro­
mánico. 

Al lado izquierdo del altar mayor está la capilla 
de la Virgen llamada Milagrosa, de San Juan de 
la Cruz y de San José. Todos los altares son de un 
pesado estilo churrigueresca. Resi>octo al primero, 
hemos de anotar aquí otro resultado de nuestras 
investigaciones particulares. Se trata de lo siguien­
te: hasta ahora se venía creyendo que Santa Te­
resa había nacido en la capilla contigua a la de la 

Convento de Santa María dé Gracia, donde estuvo Inlema Santa Teresa. {Foto Mayoral Encinar.) 

Virgen, siendo así que esta capilla, de un plateres; 
co extremadamente barroco, es obra del siglo x v m -
fué fundada por D.» María de Bracaraonte y ocu­
pa un lugar que antaño fué sitio de tránsito o ac­
ceso al altar mayor. Santa Teresa de Jesús, según 
documentos fidedignos, nació, no en el lugar que se 
ha venido creyendo, síno en el que hoy ocupa la 
capilla de la Virgen Milagrosa; esto es, al lado de 
la puertecita que conduce al jardín donde la San­
ta, en su infancia, solía pigar a conventillos. 

Contiguamente al a l tar plateresco una pieza de 
dimensiones muy reducidas, despacho que fué del 
D. Alonso Sánchez de Cepeda, y en la cual, en un ar­
mario, se conservan las reliquias de la Santa, ta l co­

mo ¿ijarece en las fotografías que publicamos. L a s 
reliquias son; t res autógrafos de Santa Teresa de Je­
sús, el primero de los cuales, textualmente, dice así: 

«Oy domingo de Casiomodo de este anuo MDLXII I I , 
se concertó entre Juan de San Cristóbal y Teresa 
de Jesús la venta de esta cerca del palomar en 100 
ducados. Ubres de décima y alcabala, dándosele de 
esta manera: los lo.ooo maravidíes, luego; y los 
diez rail para Pascua de Espíritu Santo, y lo de­
más para San Juan deste anno, Y porque es ver­
dad, lo fir.., 

Teresa de Jesús.» 

E l otro autógrafo di­
ce de este tenor; 

*En las fiestas dejos 
Santos piensa sus vir­
tudes y pide al Señor 
se las dé. 

Teresa de Jesús.» 

A m b o s autógrafos 
de la Santa se conser­
van en unos relicarios 
de metal dorado. Las 
restantes reliquias son: 
el deí^o índice de la 
mano derecha, cubier­
to de anillos de época 
posterior, y fragmento 
de otro dedo que se su­
pone fuese el menique; 
una suela de las sanda­
lias de Santa Teresa, 
primorosamente bo r ­
dada; el báculo en que, 
ya anciana, se apoyaba 
la extraordinaria mu­
jer; una Virgen que 
acompañó a Santa Te­
resa en sus fundacio­
nes de Salamanca, Avi­
la, Burgos y Andalu­
cía; una cruz hecha 
toscamente con made­
ra de una viga del te­
cho de la estancia don­
de nació, y un rosario, 
que posteriormente, se­
guramente a fines del 

siglo xv ín o comienzos del x i x fué engarzado en 
plata, y acerca del cual dice la Santa en sus Con­
fesiones: «Una vez, teniendo yo la cruz en la mano, 
que la traía en un rosario (se refiere a éste), me la 
tomó con la suya, y cuando me la tornó a dar, era 
de cuatro grandes piedras muy más preciosas que 
diamantes... fr 

El rosario es, no obstante, tosco. Algunas otras 
de sus reUquias, tales como las «Morales de San 
Gregoríoí y el «Tercer Abecedario», del P. Osuna, 
se conservan en el monasterio de Santo Tomé, en 
Avila. 

FRANCISCO C A R A V A C A 

Avila. 
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La notable bailarina^ 
Anton ia Mercé, 
«La Argentina». 

La Duquesa ; '''t^'% -/^ (Pro-
de Alba en 1795, '^"'^^ piedad de 
dibujo de Mariano It>s Marque-
González de Seifúivedat^ ses de Argflero.) 

¿QUIÉN HIZO A Q U I É N ' 

TAL vez la mejor contribución al centenario 
de Goya sea hablar de la duquesa de Alba... 

La duquesa-maja, o la maja-duquesa, como gus­
téis. Mas no es necesario apelar a la picaresca del 
famoso «álbum de Sanlúcar* (que no es de San-
liicar), ni siquiera a la posible, muy posible, iden­
tificación de esa maja que es, en la dramát ica 
severidad dal Prado, sonrisa en flor, mágico des­
tello de luz. No es necesario. Lo de menos, inclu­
so, son aquí los retratos hechos y conservados 
como tales. Lo que pudiéramos l lamar '<el hechizo 
de Piedrahita» se halla, más o menos difuso, más 
o menos latente, y siempre palpable para quien 
va a su encuentro, en toda la obra goyesca: unas 
veces, por sugestión directa, cual en ciertas esce­
nas de la Alameda de Osuna, y ciertos apuntes 
fj miliares'nacidos de es­
cenas vividas o sabidas 
por el pintor; otras, por 
esa misteriosa labor sub­
consciente {que d i r í a n 
Frend o Sánchez-Mejías) 
que llevaba al art ista a 
tener siempre en la pun ta 
de sus pinceles la figura, 
los rasgos o el garbo de 
la duquesa. 

Goya sin la de Alba no 
hubiera sido, sin duda, 
menos genial; pero su ge­
nio hubiérase manifestado 
de otro modo. El l ibro, 
henchido de documentos 
y de sugerencias., que el 
Sr. Ezquerra del Bayo ha 
publicado s o b r e La du­
quesa de Alba y Coya no 
deja ya a este respecto 
ningún pormenor e n l a 
duda-n icn la sombra. Do­
cumentos, no es fácil se 
descubra ya ninguno más 
que los que ofrece e^ta 
obra; sugerencias... tajn-
poco. Lo que no se dice, 
se adivina, y lo que líci­
tamente no se adivina, 
uno lo quiere comprender 
a toda costa. Figuras hay 
en la pintura, y muchas, 
inseparables de la fama 
de quien las inmortalizó 
en el Kenzo; pero la más 
fanic^a, la «Gioconda», es 

La Du^iesa de Mha en 179b, por üoya. (Propiedad 
del Duque ¿i Berwlck y de Alba). 

la íiGioconda* del Vinci, y a nadie se le ocurrió 
pensar que el Vinci fuese de Monna Lisa. Mientras 
que Goya, no sabremos nunca hasta qué punto no 
fué creándose, poco a poco, entre esas manitas de 
duquesa, que lo mismo jugaban con su perrito 
que con su pintor. 

VALOR FEMENINO 

La verdad, a mí las mujeres arriesgadas me 
inspiran, cuando se malogran, una compasión 
harto l imitada. ¿Quién las manda a ellas?... 

¿Que tal aviadora intentó cruzar el Atlántico? 
¿Que tal nadadora cni7Ó el estrecho, pese a los 
regnerimienhs ác los tiburones? Claro que siempre 
preferimos saber que no se la t ragó ninguno, así 
como siempre es dolorosa la noticia de la desapa­
rición, en pleno océano, 
de un ser humano, hom­
bre o mujer. Pero, aparte 
esta emoción de solidari­
dad, de humanidad in­
vencible; razonando el he­
cho, casi, casi nos subleva 
más el triunfo que el 
fracaso. Porque, eso nos 
faltaba, que también el 
valor, el heroísmo femeni­
no, se convirtiese en sen­
sación de espectáculo, en 
lucha de vanidad, en 
afán de demostrar que yo 
también puedo, o que 
a mí, en cuanto a «alma*», 
no me tose nadie... 

Somos de la vieja es­
cuela, lo confesamos. H e ­
roísmo femenino: s a c r i ­
ficio por alguien, abnega­
ción por algo, y silencio, silencio, silencio... 

LA «NIÑA-PERA», Y LA *NlÑA-CHlCO* 

Somos de la vieja escuela. 
Las que ya estamos en plan de «mamas» y con­

sideramos lo que sucede en t omo nuestro, antes 
como espectadoras que 
como tiactuantas>», nos sen­
t imos algo desconcerta­
das frente a los dos tipos 
de muchachas que nos 
empujan fuera del círculo: 
la «niña-peraft y la flniua-
chicot. 

¿Recordáis que a nos­
otras apenas si nos per­
mit ían empolvamos la ca­
ra? «Ay, mamá, qué ran­
cia ereslft dice, con tono 
de conmiseración, la niña 
a quien se reprocha el 
embadurnarse como rueda 
de coche. 

Y luego, el polo opues­
to: la que se viste, habla, 
gestea y se divierte mu­
cho más varonümente que 
sus hermanos. Es ta ya 
no sólo nos llama rancias; 
nos dice que su padre, al 
discutir el programa vera­
niego, ha estado bestial. 

Somos de la vieja es­
cuela. ¡Nosotras que nos 
teníamos por tan moder­
nas' Y no podemos por 
menos de asombrarnos un 
poco. De preguntamos, 
con cierta inquietud, si 
los hombres cabales, los 
novios que se casan, no 
se parecerán un poco en 
esto a nosotras, y no cree­
rán también que paede 

existir otro t ipo de mujer gue el de la muñequita 
de vitr ina y el de la entusiasta de Uzcudun o de 
Zamora. 

LA QUE SUBYUGÓ A PARÍS 

Toda la Prensa de allende el Pirineo ha cde-
brado el doble triunfo: Ealla-Argsntina. Ya no se 
t ra ta de una danzarina más, ni siquiera de la pri­
mera ent re las bailarinas. Se t r a t a de París—el Pa­
rís capital del mundo—subyugado, domado por el 
ar te nuestro. Avant-gtierre, fueron los Bailes Ru­
sos; hoy, es «el Amor Brujo*, de Manuel de Falla 
y la Argentina, y las obras todas del primero, y 
las danzas todas de la segunda. 

Y muy antiguo, y muy moderno, y muy de 
aquí y muy para allá... E l viejo fondo, de pasión 
destemplada, estilizado sin perder su aroma. Aho­
ra es el poder del momento; luego vendrá la irra­
diación: y España estará de moda, ni más ni me­
nos que ea t iempos del teatro heroico de ComeíUe 
drapé dans sa cape espagnole y de Don Juan co­
menzando a recorrer el mundo del brazo de Mo-
Uére. 

Troteras y danzaderas, dolióse Pérez de Ayala 
de que fuesen nuestra tuayor exportación. Ahora 
la exportación t iene ya su t imbre de gloria. E l 
triunfo de la Argentina en la Opera Cómica par i ­
sina toma incluso visos de revancha. 

MAJIGARITA N E L K E N 

u "LAS CALATRAVAS 
coQcarrA s este eafd-restauraote y se coúT^nc&ri de que nln-
gáa establecimienio atmllar le supera «n el reüaaniíp&to de 
Bussonrlciosf en Í£ calidad de sos artículo*. ALCALÁ, >T. 
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I -LA MASCA7{A y :EZ J{OST7iO 

I COMO SON, CUANDO NO ESTÁN ANTE EL 

I PUBLICO, LOS ROSTROS DE AQUELLOS 

I ARTISTAS DE LA RISA QUE HAN HKCIIO 

\ MAS CELEBRE SU NOMBRE. —Y COMO, 

¡ CUANDO ESTÁN EN EL PLENO EJERCI-

¡ a O DE SU ARTE 
I * •• I 
I NADA TAN INTERESANTE, A VECES TAN TRÁGICO, 

i COMO E t ROSTRO VEKDADERO DEF, C^OWN. 7>EL 
i 
I ACTOR MAQUILLADO GROTESCAMENTE, DEL BU-
t FON, QUE NOS HACE DESTERNII^ARNOS DERISA EN 
I 

i LAISCENA.ENLA PISTA O EN LA PANTALLA. P R E -

I CIOSA IN\'ESTIGACIÓN ES I . \ DE BUSCAR EL ALMA 

I DE UN HOMBRE TRAS LA MÁSCARA DE SU ROSTRO. 

i Al,GO PARECIDO A ESA INVESTIGACIÓN. INFUN-

Asi son los famosos actores de 
cine daoesds Pat y Patachon 
cuando pasean amigablemente 

par la* calles... 

J3r 

El famoso cAmíco muniqués 
CartoB Valentín, en la escena y 

en su vida ordinaria. 

El cilebre down AH Daniel «n la plsta del circo y 
con el gesto avinagrado de enfermo del estómago 

con que anda por lar calle. 

i f: 

Todos cono­
céis en U pantalla a 

Busfer Keston (Pampli­
nas), pero no écta su ex­

presión melaiî úlJca natural. 

Charlot, «t rey de la risa, es, en la vida 
real» un correcto caballero con cierto 
aire de Intelectual. Charlie Chaplín, 
según los que han trabajado con él, es, 
en cierto modo, un pensador̂ un filóso­
fo de la risa. Cada ademán suyo no es, 
como pudiera creerse, una geniaHdad, 
sino el producto de hondas medita­

ciones. 

estampa 

DIÚNDONOS UNA EMOCIÓN ANÁljOGA, UNA ANSIE­

DAD IGUALi ES LA QUE NOS OFRECEN ESAS FISO­

NOMÍAS PINTABJtAJEADAS, DEFORMADAS, AI, 

EFECTO DE PRODUCIR lA RISA^ AL DESCUBRIR 

I TRAS ELLAS LA AUTÉNTICA FISONOMÍA DEL PAYA-

I SO. E s COMO SI NOS MOSTRABA SD ALMA. E l , CO:í-

1 TRASTE ES VIVO, FULGENTE. AQITELLA RISA, A 

\ ROSTRO LIMPIO, DE LOS HERMAKOS F R A T E L L D Í I , 

I ES I ^ RISA PARA SÍ MISMOS, LA DE SU PROPIA 
I 

I ALEGRÍA, LA DE SU PROPIA DICHA ESPIRITUAL. 

I N o ES lA OTRA, LA HECHA PARA QUE SE RÍAN 

f LOS OTROS. Y P A M P L I N A S , E L R E G O C I J A N T E 

I PAMPLINAS, ¿PUEDE SER ESE HOMBRE JOVEN, 

1 IMPREGNADA TODA SU EXPRESIÓN DE UNA TAN 

i PROFONDA Y COMUNICATIVA MELANCOLÍA?... 

I ESTA ES LA PÁGINA DE EMOCIÓN QUE OFRECE-

I MOS HOY A TU ESPÍRITU, LECTOR AMIGO. 

y Ati son Pat y Patachon 
después de caracterizados. 

jsr 

Lon Chamey, el hombre de 
las cien máscaras, caracteriza­
do de chino y sin caracte­

rizar. 

A Harold Ltoyd 
le bastan las gafas y 

el Konibrero ¿e paja para ca­
racterizarse. Sin! ellos nadie le conoce. 

El célebre clown Grock, con su caracte­
rización clásica y su cara Jocunda, es, 
después de la función, en la vida coti­
diana, un tipo de menestral pacifico 
que no llamarla nunca la atención de 

nadie hacia su persona vulgar. 

; ^i^^^iwmtii^^í^i^^^'Si^m^^ ^ 
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L JAKDIN íifi JAEDINERO 
POSEKH un jardín, que debiera ser la ilusión 

de todos, es cosa al alcance de todas las for­
tunas o poco menos. 

En general se cree que un 3ardín necesita de 
un jardinero, y esta idea nos Ueva irremediable­
mente a 5>ensar en un jornal diario, interés de un 
capital improductivo; es decir, el jardín conside­
rado como un lujo caro. , . 
Tal idea, que juzgamos 
falsa, es la que preten-
d smos desvirtuar con es­
tas líneas. 

El jardín puede tener­
se también sin jardine­
ro, ser no un lujo caro, 
sino algo que puede figu­
rar entre las aspiracio­
nes de infinidad de lec­
tores de ESTAMPA. 

Se piensa equivocada­
mente que el objeto de 
un jardín se limita al cul­
tivo de plantas y flores, 
sin tener en cuenta los 
i nnumerables recursos 
que presenta en otros 
aspectos. 

Pensemos en el jardín 
unido a la casa propia, 
a la pequeña casa unifa-
müiar. Separemos de la 
imagen del jardín la aza­
da, el cavar la tierra, la 
poda, la escarda y to­
das aquellas complicadas 
labores que exigen un 
serio trabajo superior^al 
que puede ser ejecutado 
por el propietario en sus 
ratos de ocio. Tener im 
jardín es desearlo. 

Veamos en el jardín el 
aire libre, la verdura, el color de las flores, el árbol, 
quizás único, bajo el cual leeremos a la sombra. 
Muchos son los árboles qns, una vez plantados, ne­
cesitan de pocos cuidados, entre éstos, el ciprés, el 
aligustre, la acacia. 

El jardín sin jardinero no tendrá ningún punto 
de contacto con aquellos 
otros jardines en los que 
se observa im empeño de 
imitar a la Naturaleza. 
No pretendamos crear 
en el reducido espacio 
que rodea nuestra casa 
uno de esos jardines in­
gleses, caracterizados por 
sus praderas perenne­
mente verdes y por sus 
lejanías, sus fondos ce­
rrados por grupos de 
grandes árboles. Nada de 
esto deberá de ser nues­
tro jardín, nada de la 
teatralidad que vemos 
en muchos otrAs, Para 
n a d a tendremos que 
pensar, por lo tanto, en 
los tiempos de Francis­
co I, ni en las obras fa­
mosas de Boyceau o de 
MoUet, el precursor de 
Le Nótre. Ni Aranjuez, 
ni St. Cloud ni Chantilly 
ni St. Germain en Laye 
podrán ser nuestros mo­
delos. 

El jardín sin jardine­
ro, inseparable de la, re­
gadera y las tijeras, que 
manejará el dxieno o sus 
hijos, habrá de producir 
una impresión de calma, 
invitaaón al reposo, ya que será el lugar en don­
de descansemos de nuestro trabajo cotidiano, y 
3I ambiente donde podíemos respirar el aire puro 
lúe venga a sustittdr en nuestros pulmones al vi-
:iado re¿^irado durante las horas de trabajo en 
;l estudio o S oficina. 

El Jardín, como » ve, no puede ser más smcllto, ttnai tre-
padorss cubrirán las paredes medianeras. 

Las huellas «stán sefíakdaí m el verde por unos pavimen­
tos de losas Irregulares. 

pueda pasar en breve 

En el trazado de este tipo de jardín, que será 
preferiblemente sencillo y regular, ya que servirá 
de marco a la construcción, nos será imposible el 
poder aplicar los recursos manejados por los ar­
quitectos paisajistas, tales como desniveles, con­
tornos naturales, perspectivas, etc.... 

En la elección de las flores trataremos de armo­
nizar masas de color que 
proporcionen un efecto 
determinado, armonía 
que podremos conseguir, 
bien sea por semejanza o 
por contraste. Muy de 
tener en cuenta habrá de 
ser el calendario de flo­
ración para conseguir 
que nuestro jardín apa­
rezca florido en todo 
tiempo. 

L ¿ fotografías con 
que ilustramos este ar­
tículo representan aspec­
tos de dos jardines de 
este tipo, obra de nues­
tro amigo el arquitecto 
francés Andrés Luz^at, 
en dos jxequeñas casas, 
de reducido programa, 
situadas en la Citó Seu-
rat de París. 

El pequeño espacio en­
tre medianerías, lo que 
sería el patio de la casa, 
tantas veces no utilizado 
o que las más sirve de 
almacén de toda clase 
de utensüios y cosas de 
desecho, ha sido aquí sa­
biamente ordenado. 

El jardín, como se ve 
en la fotografía adjunta, 
no puede ser más sancí-

11o, unas trepadoras cubrirán las paredes mediane­
ras. Sobre el único desnivel aparece señalado el es­
trecho caminito por el que discurriremos y desentu­
meceremos nuestras rodillas anquilosadas por la 
vida sedentaria. 

Unos taludes con flores. El pavimento formado 
por un sofedo suelto de 
placas de cemento; so­
bre él, unos bancos y 
unas sillas; esto es todo. 
Efecto agradable conse­
guido con elementos de 
una extremada sencillez. 

En el otro jardín, más 
pequeño todavía, unas 
huellas setl aladas sobre 
el verde por unos pavi­
mentos de losas irregu­
lares, unas trepadoras y 
algunos rosales que nos 
alegrarán con su flora­
ción, bastan para dar ' 
una nota simpática al 
ingreso de esta casita. 

¿Exige muchos me­
dios económicos la crea­
ción de un jardín de este 
tipo? ¿Exige ranchos 
cuidados? Creemos po-
per contestar con una 
rotunda negación, por lo 
cual, como decíamos al 
comenzar estos párrafoS: 
tener un jardín es de­
searlo. 

Si amamos las flores y 
respirar el aire libre, ha­
gámonos a la idea del 
jardín sin jardinero, úni­
co medio de que el jar­
dín de nuestros sueños 

plazo a ser una realidad. 

> 

I I I 
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KT̂  UESTRA pre-
i \ sencia en la 
Escuela de Cerá­
mica produce un 
revuelo jovial en­
tre los pequeños 
art istas y las lin­
das m u c h a c h a s 
q u e , enfundados 
en sus blusones de dr i l , van dejando en los 
cartones y en el barro las líneas delicadas y los co­
lores vistosos que simbolizan las costumbres y los 
temperamentos raciales de los pueblos españoles. 

El director de la Escuela, Jacinto Alcántara, de 
figura estilizada y nerviosa, acude a nosotros con 
extremada solicitud y se nos ofrece de entretenido 
y culto cicerone a través de estos locales de aspecto 
pobre, donde se encierran las bellezas del arte cerá­
mico que pacientemente han ido acumulando ê  
entusiasmo y el t rabajo de una juventud digna de 
ser alentada en su noble misión españolizadora. 

Ante nuestros ojos van desfilando primorosas 
acuarelas de tamaño natural. Labradores endo­
mingados de la región leonesa; recios tipos del 
Valle de Ansó; devotas mujeres de La Alberca y 
Candelario; pastores cetrinos de las sierras de 

.Agreda; mozas de los campos salmantinos, evoca­
doras del folk-lore compilado por Ledesma: 

" ' ' •• Mientras -mi madre cierne 
yo me enharino, 
•porque crean ios mozos 
que yo he cernido; 

puentes románicos sugeridores de los días del Em­
perador Trajano; casas ancestrales con viejecicas 
hilando al sol...; todos los grandes motivffe y todos 
los múltiples matices que compendian nuestras re­
giones aparecen en estas obras artísticas con un 
Ibello plasticismo emocional. 

E n tanto contemplamos tanta maravil la, Alcán-
¡tara nos habla con su característica locuacidad: 

—^La Escuela viene haciendo, desde su creación, 
unos cursos de verano a los pueblos españoles, en 

Con un poco de aTkión, y ctro poco de buen gusto^ las alumnas de la Escuela hacen beHIsimos trabajos de cerámica. 

los que todavía se conserva el traje antiguo de gran 
carácter. 

Estos cursos, son hechos por los profesores y 
alumnos con el fin de recoger de España—antes que 
desaparezcan por completo—el traje y las costum­
bres. Por esta labor, no se percibe retribución al­
guna, y, gracias al apoyo que nos prestan el Minis­
terio de Instrucción pública y el Municipio de Ma­
drid, pueden ser costeados los viajes y estadas, en 

ilCL íilJÜtlXXlaTU 

ía mdxk 
moofiD-

—Hemos esta­
do ya: en Arenas 
d e S a n P e d r o 
(Avila); Córdoba; 
Hoyo de Manza­
n a r e s ; E s t e U a 
(Navarra) ; Agre­
da (Soria); Valle 
de Ansó (Huesca); 

Val de San Lorenzo (León); MC*ntehemioso (Cáce-
res); Candelario (Salamanca); La Alberca (Sala­
manca), a cuyo precioso rincón hemos ido dos cur­
sos consecutivos. Como ve usted, de todos estos 
viajes y estancias, la Escuela tiene un verdadero 
museo de acuarelas, estatuítas y paisajes, que se­
rán muy pronto el único recuerdo de lo que ha ha­
bido en España de carácter racial. 

—^Los alumnos—sigue diciéndonos Alcántara— 

Trabajando al aire libre. Los aluinnos se sirven unos a otros de modelos. 

los pueblos, de los alumnos. Porque he de adver­
tirle, que todos éstos son de familias muy modestas. 

—¿Qué t iempo duran los cursos? 
—Todo el verano. 
—¿Han recorrido muchos lugares? 

copian del natural , todo del natural . Luego, veni­
mos aquí, se pinta, se lleva al barro y se cuece. Así 
es que todo lo hacemos nosotros, salvando, a fuerza 
de entusiasmo y de cariño por esta Escuela, los 
grandes inconvenientes que crea la limitación de 
medios económicos. 

Pues debían de darles mucho más dinero, esto 

Grupo de alumaoG y pru.'-íore» de la Escuela í* Cerámica.—(Fotos Contrents y VÍIaseca.) 
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lo merece todo—exclama Vilaseca, que ao puede 
contener su impulso generoso. 

—Sí-.. Pero crea usted (ĵ ue pasamos también nues­
t ros apuros, apuros que no dejan de ser pintores­
cos. En un pueblo nos encontramos, 
cierta vez, con cuarenta alumnos, de­
biendo en la posada bastante dinero y 
sin una perra gorda... E ra a finales 
de mes, y no quiero decirles a ustedes 
los ratos pasados y los equilibrios he­
chos hasta que al Habil i tado le tocó 
giramos. 

—¿Tienen ustedesorfeón?—decimos 
al oír que, alumnos y alumiias, ter­
minada la faena de la mañana, can­
tan en el patio. 

—Sí. Tenemos nuestros coros. Es 
un medio de ermoblecer las horas de 
descanso en los pueblos. Cuando ter­
minamos la faena del día, nos senta­
mos en las puertas de las posadas y 
cantamos, y como lo hacemos bastan­
te bien, poco a poco se va congregan­
do el pueblo en torno nuestro. Así 
nosotros nos distraemos y los lugare­
ños encuentran y disfrutan de ua es­
pectáculo gratui to. 

—Dígame usted. Alcántara, ¿han 
acudido con sus obras a alguna Expo­
sición? 

—Este jarrón—nos dice, señalando 
una soberbia obra de arte cerámico— 
se llevó el único premio de la Exposi­
ción de Filadelfia, y, ad£más, hemos 
conseguido otros premios en Monzaj 
Villa Regia de Milán... 

Ahora pensamos acudir a la Expo­
sición Hispanoamericana, de Sevilla. 
Todo este material que ven ustedes 
aquí 2stá a falta de cocción...; para 
ello, esperamos unas pesetas, que nos 
han otorgado el Ministerio y el Ayun­
tamiento. 

—Pero eso será menester que lo 
den pronto, porque sino... 

—Creo que sí... 
—Pues, desde ESTAMPA, se lo rogaremos al Mi­

nistro de Instrucción pública. 
Señor Callejo, usted es un hombre culto; usted, 

como español y amante del ar te patr io, puede ha­
cer que se active la concesión de ese crédito que wi 

efiantpo 
departamento ha de conceder a la Escuela de Ce­
rámica, para que lleve a la Exposición de Sevilla 
un alarde de su arte y de su técnica. 

—Aspiramos—sigue Alcántara—a que este orga-

Arlfsílcos jarrones, a los que dos alumnas están dando los últimos toques. 
(Foto Contreras y Vilaseca.) 

nismo sea la Escuela-fábrica de Cerámica de Espa­
ña. Que^^s alumnos vivan aquí y que tengan me­
dios de "atender a sus necesidades basta completar 
definit ivamente sus conocimientos. Ahora se da el 
tr iste caso de que, como son, según hemos dicho 
antes, hijos de familias modesta":, cnando cumplen 

diez y seis o diez y ocho años, se ven obligados a 
buscarse la vida y se meten en talleres o donde 
pueden para percibir un salario algo remunerador. 
No pasaría esto si estuviera creada y dotada con­

venientemente la Escue la-Fábr ica , 
pues'entonces nosotros mismos ser­
viríamos directamente al consumi­
dor, se aceptarían obras de impor­
tancia y, al mismo tiempo, el per­
sonal podría salir de aquí para po­
nerse al frente de otras empresas de 
cerámica, como ha sucedido recien­
temente con alumnos que han sido 
solicitados para fábricas de Ubeda y 
Jaén. 

—¿El profesorado de la Escuela? 
—El profesorado es el siguiente: 

Director honorario, D. Franco Al­
cántara, fundador, d e l a Escuela; 
D. Jacinto Alcántara, director efec­
tivo; Profesores: Muñoz Dueñas y Ja­
cinto Higueras. Auxiliares: D. Car­
los Moreno, D. Aniceto Garda y don 
Manuel Gómez. Maestros de taller: 
D. Alfonso Rojas y D. Julio Cabre­
ra, casi todos silos antiguos alumnos 
de la Escuela. 

Antes d e marchar, Vilaseca va 
congregando en el patio a alumnos 
y almnnas para hacer una fotografía 
colectiva de todo el personal. Una 
muchacha, de ojos muy"grandes y de 
hoyuelos a cada lado de la cara crio­
lla, le interrumpe entre risas: 

—Oiga usted, que no^ me saque 
fea, ¿eh? 

—Eso es imposible, hija... 
Ríen todas en risas francas con 

cadencias de juventud. 
Un c h a v a l , de rcistro traxdeso, 

llega precipitado y se sienta delan­
te de los del grupo, al mismo tiempo 
que me dice; 

—Oiga usted, amigo, ¿pa qué pe­
riódico es esto? 

—Para ESTAMPA. 
—¿Pa ESTAMPA? ¡Con las fotografías que pu­

blica ese periódico!... ¡Mi madre! ¡Voy a sadir, que 
ui Valentino! • 

L U I S D E CASTRO 

MERCERISIN 
En el ropero 

de todamiijer... 

sea de la clase social que fuere, 
no ̂ Itan prendas de seda natural 
oarüficial, como inedias, blusas, pa-
ñuelitos, camisas, combinacioaes... 
Ia5eda es bella, pero es delicada 

y reponerla Irecuentemente supo­
ne ácmppe un problema doméstico 
Iste problema es el que ha veni­

do a i'esolAcr elnofvísimo invento 

MERCERISIN Jacobus 

Jacobusí 

Keconstituye las prendas de seda, 
dejándolas nuevas, higiénicas y bonitas 

5 ptes! cada capsula 

CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 
PARA fcSPANA V CpLOHIAS 

labor cí Pax 
Señora: 

La prueba la dejará encantada 

MADRID-MAYOR 4"APARTADO DE C0RRE05 5 9 2 

Esta maravilla 3 e l a d e n d a 
devuelve a los tejidos d e í c 
d a todaí í sus VrVíczas. 
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SI hubierais estado alguna vez en el centro de 
la Tierra, hubierais observado, sin duda, al­

gunas profundísimas grutas que se parecen bas­
tante a las que los topos socavan infatigablemen­
te . Pero, el que tiene un poco más de conocimiento 
de los misterios de la Tierra, sabe bien que no se 
t ra ta de topos, sino de unos extraños seres peque-
ñitos, condenados, jTOr antiguo maleficio, a vivir 
debajo del suelo. Son los gnomos, esas pequeñas 
criaturas contrahechas, tan curiosas, a quienes la 
leyenda ha dado por soberano al milenario Al-
berico. 

Cuando nace un gnomo, el buen rey, que no 
quiere descontentos en sus dominios, le concede 
permiso para ir a la superficie de la Tierra, para 
que tenga libertad de elegir la residencia que 
mejor le parezca. Pero si al cabo de los días, 
no regresa a su país subterráneo, queda con­

tó y no se cansaba de mirar a su alrededor.., Pero re­
cordó que el rey Alberico le había dado tres días de 
plazo y echó a correr, después de observar la brú­
jula que llevaba en la muñeca, hacia una monta­
ña de nieve, en la que se encontraba la casa de sus 
tres prímitos... 

Corre que corre, no acababa de llegar y se sentía 
cansado; se había olvidado de ponerse las botas 
maravillosas... 

Finalmente, después de un día entero, vió sobre 
la cima del monte una casita pequeñíta, peque-
ñita, y su corazón de pequeño gnomo comenzó a 
latir como un reloj descompuesto... 

Cuando estuvo a cien metros de la casita, tomó 
aliento y se puso a observar desde lejos lo que 
ocurría. 

Primeramente vió tres muchachos a la venta­
na, que miraban caer la nieve. Después, se en­

roso y sm 
voz. 

Los tres 
p r i m i t o s 
echaron a 
correr para 
r e c o b r a r 
su b o l a , 
pero poco faltó para que dieran una voltereta 
del susto. 

E n seguida, a una distancia respetuosa, se pu­
sieron a examinar bien aquel extraño fantoche, que 
tanto se parecía a un gnomo, y Langostino dijo: 

—¿Será un gnomo de verdad? 
—¿Quién sabe?—respondió Marilindo. 
Pero Papancio, que quería siempre saber más 

que todos y se vanagloriaba de ser el más valiente, 
afiímó: 

vertido en un hijo de la t ierra. Parece ser que en 
esto precisamente tienen origen los enanos. 

Así, pues, la historia que voy a contaros se mo­
tiva precisamente en esta leyenda. 

Inúti l es decir que los gnomos tienen privilegios 
extraordinarios, tales, por ejemplo, como el de na­
cer completamente sabios, con si uso de la pala­
bra y de los movimientos, etc. E n suma, son hom­
brecillos muy chiquitines, de la altura de un pal­
mo y tan grotescos que dan risa. Todos son joro­
bados, con las piernas torcidas, los ojos deorbita-
dos, la nariz arremangada y cortos los brazos. No 
son malos, sino que hacen el bien cuando pueden, 
por lo que siempre están alegres y de buen humor. 

Sucedió, pues, que un buen día, el últ imo gno­
mo venido al mundo, que se l lamaba Mascarino, 
pidió al rey Alberico permiso para acercarse a vi­
sitar la Tierra, en la cual, sobre una mon­
taña llena de nieve, habitaban tres primitos 
suyos. 

—Bueno, ve—le dijo el rey—; te permi­
to marchar. Pero, si al cabo de tres días 
no has vuelto, no podrás entrar ya en este 
reino y permanecerás sobre la Tierra para 
siempre. Ten en cuenta que la Tierra está 
llena de peligros y de monstruosidades sin 
nombre, y que los hombres son malos. 
¡Hasta la vista, Mascarino, y buena suerte! 

E l gnomo, muy coatento, hizo una pro­
funda reverencia a su rey y se fué corrien­
do a l lamar al portero para que le abriese 
la puerta. Saludó cortésmente a los com­
pañeros y a los amigos, se puso en la cabe­
za un gorro de pisl contra el frío, se endosó 
un gabán y escapó como una centella en 
dirección a la Tierra... 

¡Qué curioso era aqueUol... Había cami­
nos largos, largos, tan blancos que pare­
cían de azúcar; había árboles, casas, aní­
males, personas y, por ci cielo, todo azul, 
volaban animalitos cubiertos de plurnas de 
todos los colores. Luego, alta, muy alta, 
había ^^rla gran bola de iují que refulgía... 

>íascarino se maravil laba a cada momen-

traron y salieron e n 
seguida a l a calle a 
jugar. 

Mascarino no había 
visto nunca jugar a los 
muchachos de la Tie­
rra... ¡Cosa más extra­
ña! H a d a n grandes bo­
las de nieve y se las 
t iraban unos a otros, 
gritando y riendo. Una de estas bolas era tan 
grande que parecía un globo. Papancio, que era 
el mayor,] la cogió con las dos manos y la arrojó 
lejos, tan lejos que vino a caer sobre la misma 
cabeza de Mascarino, que cayó al suelo y se 
puso todo blanco. Había perdido el gorro y 
el gabán, y se había quedado asustado, -tembló-

. • ^ ^ . 

—^Aunque fuera un gnomo de verdad, yo no le 
tengo miedo, 

y adelantó im paso. 
—¿Le toco?—preguntó a sus hermanos. 
—¡Tócalel 
—¡Tócale! 
Papancio se acercó un poco más y alargó la 

punta del dedo, rozando la joroba de Mas-
carino, que se sintió solicitado y, sacudién­
dose la nieve de encima, se puso a saltar, 
lleno de emoción. 

[Ábrete, tierra!... Los tres muchachos em­
pezaron a chillar, a gritar, a llorar, sin po­
der correr, paralizados por el espanto. Ta­
les fueron sus gritos, que Mascarino pensó 
en tomar las de Villadiego antes que ocu­
rriese algo peor, tanto más cuanto que de 
la puerta de la pequeña casita saUa co­
rriendo la mamá de los tres muchachos... 

Dicho ly hecho; se echó a correr y, sin 
advertirlo, tropezó en una piedra y cayó 
en un profundo barranco, que estaba mks 
obscuro que boca de lobo. 

Así, rodando, rodando sin parar, se en­
contró a la puerta del reino subterráneo. 
Llamó, temblando de frío, hasta que vino 
el portero a abrirle. 

Detrás de la puerta estaba el rey Albe­
rico esperándole. 

—¿Qué tal te ha ido, Mascarino? 
—¡Oh, qué frío, majestad!... ¡Y qué ri­

dículos son los chiquillos de la Tierra, 
sin joroba, derechos, largos y con una 
vozl... ¡Te juro que aunque sólo sea poj 
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no oírlos chillar, no volveré a !a Tierra en mis díasf... 
El rey Alberico acarició la nariz de Mascarino, 

diciéndole: 
—¿Lo has visto? Ki aun los parientes quieren 

reconocer a las criaturas subterráneas. Y no más 
que porque tenéis joroba y sois pequeñitos, peque-
ñitos, se creen que son diferentes... Mira un poco 
desde mi observatorio. 

Le cogió de la mano y le llevó a su estudio par­
ticular donde, por medio de un enorme telesco­
pio, le hizo ver lo que está ocurriendo todos las 
días en el mundo: hombres matándose unos a 
otros, ladrones que roban e incendian las casas, 
automovilistas que despanzurraban a los transeún­
tes, volcanes en erupción, la guerra de China, la 
silla eléctrica, trenes que descarrilaban, montan 
que se desplomaban, gases asfixiantes... 

—¿Has quedado convencido, Mascarino?... 
—Sí, majestad; la Tierra taz causa pavor. Y te 

prometo que, de hoy en adelante, aimque volviera 

"EL ESTUCHE DE LAS MEDIAS" 
12, BARQUILLO, 12. 

MEDIA, SEDA EXTRA, COSTURA MENGUADA, 3,40. 
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a nacer, habría de tener todos los deseos menos el 
de volver allí... 

Y Mafícarino fué feliz. 
Lo fué, especialmente, porque ignoró siempre 

que la causa principal de su decepción fué el de 
encerrar un alma bella en la envoltura grotesca 

de un cuerpo deforme. Y la Tierra, que sólo se 
guía a lo exterior, sólo acepta y aun se somete a 
lo feo y deforme, cuando esto se impone por las 
audacias y crueldades de un alma deforme y fea 
también. 

Esta es la moraleja de la aventura de Masca-
tino. 

ROMUDA MAYER 

15 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Don • _ , _ . . - _ 4.— Madrid 7,50fleme9tre H afio 

qtte vive p» calle de „ rroviticiM a.oo 
núm. se suscribe por _ _,„..._ „ _ ^*^^."? :,:i".„"™. 
al semanario MACACO, para lo cual remite el importe de pe­
setas por 

- a de _ - de X92..., 
(FIRMA.) 
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.V OY a continuar e n 
ésta, nú crónica de la 

anterior semana, ofrecién­
doos lioy algo de lo que ca­
racterizaba la idea de los 
grandes creadores de mo­
das, bien significada en 
cuantos vestidos desfilaron 
ante mí chez Jean Michel... 

DrecoU: La tendencia más 
marcada en su colección es 
la de los cuerpos ceñidos, 
que moldeen la Kaea por 
medio de cortes o drapea-
dos. La amplitud de las 
faldas se obtiene por los 
cortes en forma, volantes o 
fruncidos, panneaux notan­
tes y también con pliegues 
o fruncidos que comienzan 
a la altura del talle... 

Elegante abrlfo creación de MarUal ct Armando «ii tisú de seda bcige y marrón guarnecido de renard en el 
mbmo tono. (Foto Sartony.) 

Las líneas de este último 
no son ni mxiy altas ni ex­
cesivamente bajas, amique 
entre todos los modelos haya 
alguno que se distinga por 
este detalle... 

Los escotes en los trajes de 
tarde y en los de noche 
forman tina variada colec­
ción, llena de bellos deta­
lles interesantes... Hay los 
cuellos que montan sobre 
los trajecitos troftaír, los 
grandes pañuelos anudados 
sobre un hombro y las so­
lapas enormes que forman 
casi un pequeño bolero... 

Una de' las más lindas 
ideas de DrecoU es la com­
binación de telas con el 
mismo dibujo, hecho en di-
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Paillasson (te Marcel-
le Rose en paja 
1 osa viejo. 

ferentes tejidos. Kntre los más bellos puede con­
tarse uno en pioiré estampado de Dúchame, con el 
cual se ha confeccionado una capa de soir. a la 
cual acompaña un traje en satín con el mismo es­
tampado de la capa, pero en tonos menos vivos de 
color. Otro, cuya falda en taijvtas, lucía el mismo 
dibujo que la gasa de la blusa y del echarpe... Tras 
éste, un modelo en el cual formaban un adnürable 
conjunto la inousselina y el Uuné, 
con iguales estampados... 

Para las playas, l'cnsemUe es.la 
nota dominante impuesta por Dre-
coll: un jersey de seda ligera mez­
clada con hilos de oro o plata, va 
completado con una falda de cres­
pón y un echarpe del mismo cfjlor 
y tela. La inonsseline estampada 
con flores, hojas y mil dibujos va­
riadísimos, sigue gozando el favor 
de los modistos para combinar los 
trajecitos de playa, ro i / í estampa­
do, moire liso, georgeííe negro sou 
las telas preferidas pícra hacer los 
abrigos ligeros que se llevan sobre 
la-s anteriores telas estampadas... 

Los trajes de noche se confec­
cionan en encaje, poinl ti'í'sprit, 
y tules lisos o completamente 
bordados en cristal o lentejue­
las... 

E l color dominante en las co­
lecciones Drecolí es él negro. Los 
otros colores, para la mañana, 
son: negro, animado por grandes 
cuellos blancos, azules, heige o 
marino con lunares beiges. Azul 
marino con blanco y aíul con 
gris. Beige en todos los tonos; 
heige-jaitnatre , %ñs-bci^e , beige-
rosa, beigc-crema. y color arena... 

Para la tarde: negro con blanco, 
rojo y amarillo. Gris en todos los 
tonos. Un beigc casi en color ca­
ramelo, rosa, verde, amariUo-r/jíir-
írcux... 

Para la noche: negro y oro, ne­
gro con sirass y lame. Azul fran­
cés, azul pálido y blanco, rosa y 
una infinidad de matices a cual 
más bello... Todo esto forma lo 
más saliente de la colección Dre­
colí... 

Lucile: E n esta temporada mo­
difica por entero sus anteriores 
tendencias, remplazando sus tra­
jes bordados y lujosos por una 
deliciosa colección, en la que dominan los trajecitos 
de líneas jóvenes y muy modernas... Muchos de 
éstos van en telas estampadas con bellos dibujos 
y, algunos, acompañados de abrigos rectos, aunque 
en su mayoría los modelos han sido presentados 
sin este complemento. 

Esta C:isa ofrece una gran cantidad de ensemblcs 
para viaje y los sports, rechazando, en cambio, de 
su colección, los trajes sastre, tan favorecidos por 
otros modistos. Los modelos de tarde son adorna-

aiWft5-iiO{?flDfl5:f>?í)Mtí?fiio f.̂ -" m m h . 

dos sin exceso, moderados en la fonna, muy jóve­
nes, en fin... Los de nochCj confeccionados en laffc-
tas de suave caída, saiin y moire con drapeados y 
nudos... Otros modelos en crepé romano, crepé-satín 
y encaje, llevan el vuelo de las faldas recogido con 
goiids... Los adornos coa-íisten en ¡jequeños detalles 
de sf.rass, cristal o lentejuela, pero la mayoría" de los 
modelos encierran su atractivo solamente en el 

Adornada con una cin­
ta de gros grain en 

el mismo tono. 

creación de la temporada chez Poiret... La aplica 
a todos los modelos y en ninguno de ellos aparece 
confeccionada del mismo modo... Sin que pueda 
decirse francamente íifalda-pantalón» la ampli tud 
de las telas está trabajada en una forma que hace 
recordarla, siendo el nombre de algunas modelos, 
tales como robe zonave y fii''t¡it¿... El mismo traje 
de otros estilos lleva el vuelo do su falda recogida 

siempre en una como tentat iva d 
falda pantalón... 

A! lado de éstos presenta cier­
tos modelos, en los cuales se revela 
la maestría de Poiret en los dra-
peados, los cuales modelan sua\'e-
mcnte el busto, teniendo algunas 
veces como una ligera remiuiscen-
cia del estilo princesa... Las faldas 
Son muy amplias en estos trajes 
y, con frecuencia, fruncidas, j^ero 
solamente en el delantero, ¡Derma-
necieudo lisas en los costados y la 
espalda.,. El largo es un poco más 
acentuado que en sus anteriores 
creaciones, pero no con exceso... 

E l talle, en los modelos de Poi­
ret, no se sujeta a una norma fija, 
y así en algunos trajes va indica­
do en su sitio normal, mientras en 
otros desciende de un lado, muy 
bajo... Los colores vivos son em­
pleados corno detalles en esta co­
lección, y se .destacan en algunos, 
como grandes toques de color, que 
lucen sobre los fondos diferentes 
en que va hecho el resto, y en los 
cuales se hace notar los bordados 
o adornos discretos... 

(Foto Sartouy.} 

sprii, que se desprende del corte y modo en que 
van coúfeccionadas las telas, llenas todas ellas 
de uu juvenil encanto... Sólo, entre su extensa 
colección, nos muestra un traje de noche, blanco 
y enteramente-bordado de cristal color perla... 

Poiret: Sería necesario, para daros una idea 
exacta de esta colección, explicar uno por imo 
cadfl modelo presentado, pero como esto haría 
interminable mi crónica, me l imitaré a daros so­
lamente la nota dominante que, en este desfilar 
de trajes, constituye como un leii motive en su 
total idad... La falda pantalón.., Es ta ha sido la 

Las grandes cortinas de tercio­
pelo se cierran sobre la últ ima de 
las modelos y esto viene a ser como 
la sfñal de part ida... En la puerta, 
un botones de charolada negrura, 
acompaña ' hasta los autos a las 
elegantes d ientas, asiduas concu­
rrentes a chi'-zj&an Michel, cubrién­
dolas con un. enorme paraguas de 
seda... Durante dos horas, el de­
licioso desfilar de trajes nos hizo 
;[>ensar en una bella y cierta Pri­
mavera, pero, al salir, volvemos a 
la realidad... E n esta tarde de 
mayo, que hubiera podido ser de­
liciosa, en París llueve de un modo 
deplorable, lo cual hace fruncir le­
vemente los labios de las parisinas, 

mientras murmuran levemente: oMon Di en/... 
Comwe il pleitl!... Quel domage... Allons, vile/...A 

. • • MARTA TERESA FONTANAR 

París, mayo de 192S. •-' ' •. - ' 

- A O B R A M A E S . H A DE LA T B C í J I C A M O D E R N A 

BOLSOS NOVEDAD 
EN T O D O S LOS C O L O R E S 

C T A E D C D I C^ A ^^ bolsos, carteras, petacas, carpetas, joyeros, 
t A \ ÜJ r x I \m^ r \ manicures, maletas, sacos neceser y toda clase de 
artículüJ ^^ P^^^ y viaje.—Calidad, gusto y precios sin competenaa. 

50 ptas. ESCOSu" RA.-Arenal, 21 iVurJ:," Teiéf. u^l5 s í isss 15 pta*. 
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Concurso infantil de «La ciudad improvisada» 
COUCIMSÍÜJI de la lista de los lectores que se han aproxi-

ntado a la solución. 

42, Sólita Díaz García, Sevilla; 43, Luis Plaza, Ma­
drid; 44, Lolita Alvarez Esquerdo, Madrid; 45, Antonio 

• Alcalde Darriba, La Coruña; 46, José A. de Lorenzo, 
Santa Cruz de Tenerife; 47, María Joseía AlbarcHos 
Burgos; 48, Juan, Antonio MiraJles Sastre, Madrid; 49, 
Luis Guijarro Agcro, Madrid; 50, Luis Marín, Madrid; 
51. Antonia Alvarez, Oviedo; 52, Carmen Beltran, Ma­
drid ; 53, Fernando Sáinz 
Ezquerra, Madrid; 54, Mi­
guel Sáenz y Pérez del Pul­
gar. Madrid; 55, Celestina 
Cermeño, MJravaJIes; 56, 
Manuel Pérez Olivera, Bar­
celona; 57, Isabel Ortega 
Astorga. L«ón; 58, Manolo 
Sáinz Trapaga, Santander; 
59. Francisco Morales de 
Seticn. Madrid; 60, Luisa 
García de Leoniz; 6r, Vi­
cente Pascual García, Gi-
jón; 62, María Teresa Ga­
villa Armijo, Tánger^ Ó3, 
SíiJmira Méndez, Oviedo; 
64, Antonio Gascón ' Soto, 
BarcetfMia; 65. Julián Ló­
pez Sánchez. Ciudad Real; 
66, Ángel Jáuregui Abris-
queta, Míravalles; 67, José 
Manuel Rodríguez, Burgois; 
68, Antonio de Maturana. 
Madrid: 6Q. .Juanito Car-
mona, Alicante: 70, Juan 
Soto Herranz, Madrid; 71. 
Venancio Vázquez de La­
ma, Madrid; 72, Edilardo í í 
Bittiní Garrido, Madrid; 73,. 
Conchita Más Uria, Va­
lencia; 74, Nidita Ramón 
Benedíto, Castellón de L 
Plana; 75, María Teresa 
Andrés y Ensa, Pamplona; 

7Ó, Luis Moría de la Fuente, Oviedo; 77, Consuelo Gu­
tiérrez, Madrid; 78, María López Vargas, Madr id; 79, 
Añila Villalfa Bueno, La Coruña; 80, Emilia Cabrellús 

Lalorrc, Valencia; 81, Hcrtgi-Lwiw Zeller, Barcelona; 
82, Conchita Ibarra Gran, Zaragoza; 83, Carmen Ala-
nián de Landáburu, Madrid; 84, Mana Rodríguez Gon­
zález, Madrid; 85, Manola Hernández Borque, Zarago­
za; 86, Luis García Godoy, Málaga; 87, Elvlva Jiménez 
Fernández, Madrid; 88, María Hortensia Calvo. Valen­
cia; Sf), Enrique Romero, Madrid; 90, Teresa La Rosa 
Gómez; 91, Teresa Vega García; 92, Rosario de Oteyza. 
Torrevícja; 93, Salvador Sunet Pafiiissa; 94, Eüsa Ar-
nou Pardo, M^rid; 95, Carmen Espinos» Fernándcs, 

e^iza. ICO, Paco Costcll Salido, Tarragona; lo i . Enr i ­
queta Paisco Tello, Huelva; 102, José María Michelena 
Bolea, Valencia; 103, Antonio González García, Madrid; 
104, Manuel Fernández, Avi la; 105, Armando Montes 
Gallegos, Oviedo; 106, Nicolás Escudero del Corral, Za­
mora. . . , : . . ' , 

LOS P R E M I O S 

Entre los lectores qtfe han solucionado exactamente el 
problema se sortearán los 
tres prenuos ofreLJdos, que 
son: 

i" Un automóvil esplén­
dido; im automóvil casi de 
tamaño natura). 

2." U¡na muñeca magní­
fica. 

3.' Un oso, mayor que 
algunos osos que llevan los 
íiüngaros. 

Entre los que se han 
aproxiniedo se sortearán es­
tos doce regalos: 

I . ' 

muñe 
2." 

3' 
4-" 
5-" 

Una 
ca. 

Un 
Un 
Una 
Un 

muñeco y 
tirio. 

6.-
7." 
8."* 
9-" 

Una 
Una 
Una 
Una 

grande y bonita 

mecano. 
camión. 
mesita de billar. 
bauUto, con un 
ropa para ves-

raqueta. 
mercería. 
lancha. 
caja para hacer 

Solución a) problema de nuestro concurso: «La ciudad Improvisada» tal como es. 

Madrid; 96, J. Ramón y Sánchez, Burjasot (Valeiicia); 
97, Mary Susanna, Guadalajara; 98, Manolo AU-ántara, 
Jerez de ta Frontera; 99, Teresa Moindi Galianas, Zara-

collares. 
10. Un guardia de la 

-porra. 
11. Una piragua. 
12. Una artesa. 

El sorteo de estos regalos -t celebrará públicamente 
en nuestra Redacción el viernes 1-5 del corriente, a las 
siete de la tarde. 

tf 

MAQUINAS ESCRIBIR PARA 

OFICINA-VIAJE-CONTABILIDAD 

CATÁLOGOS Y DEMOSTRACIONES GRATÍS 

CALCULADORAS MARCHAHT 

A. PERIQUET Y C." 
PIAMONTE, 23 - CABALLERO DE CRACIA, 14 

. M A D R I D = ^ ^ 
Sucursal en Barcelona: Fontanella, 17. 

OCASIÓN 
Máquinas procedentea d« cambios, desde 
75 pesetas y a plazos de 95 pesetas mes. 

poooc83ífiac«»3Cfl3ía»3»»3:8:8S»:^^ 

LLOYD SA DO 

Servicios exprest de gran lujo 

Espana-NuBva York 
Travesía, 

seis días y medio. 

Vía 
Algcciras-Gibral tar. 

Conté 
Biancamano 

I junio. 

Conté Grande 
15 jun io . 

Fspana-Brasil-Plata 
Travesía. 

doce días y medio. 
Vía Barcelona. 

Conté ROSEO 
I junio. 

Conté Verde 
23 junio. 

PARA TA TERCERA CLA­
SE IXEVA MÉDICO V 

COCINA H S P A S O L A 

ACBHTCS GENERALES EN ESPAÑA; 

HIJOS DE M. CONDEMINAS 
MADRID: Carmen, 5.—-BARCELONA: Ram­
bla Santa Mónica, 29 y 31.--SEVILLA: Santo 

Tomáf, 17.—PALMA: Siete Esquinal, 6, 
í I 

Cuarto de baño PROPAGANDA 
Compuesto de: 

Bañera de Hierro Fundido Eamaltado de porcelana 
b lanca, t a m a ñ o 1,70 m, long i tud por 0,76 m. ancho , 
con grifería n ique lada pa ra servicio d e a^«a fría y ca­
l iente, vá lvu la y sob ran te con cadeni l la n ique lada. 

Lavabo de Porcelana Extranjera forma rectangular , t a ­
maño 51 por 41, con respaldo y dos jaboneras , gri fer ia 
n ique lada p a r a serv ic io d e a g u a f r ía y cal iente, vá l vu la 
desagüe y sobran te comb inado , sopor tes de la tón n i ­
que lado con bas t idor d e l i ierro para fi jar a la pared. 

Bidet Pedestal de Porcelana Extranjera con grifería 
p a r a servicio de agua fría y cal iente, vá lvu la desagüe 
y s o b r a n t e comb inado . 

Water Closet completo, compues to de inodoro de por­
celana ex t ran je ra , con as iento de m a d e r a barn izado en 
imi tac ión caoba, torni l los sujeción y topea goma, de­
pósi to de h ier ro fundido con tapa , grifo f lo tador la tón , 
b o y a d é cobre, racor l a tón y t i rador po rce lana con ca­
deni l la n ique lada. 
Artículos porcelana extranjera primera calidad 
Precio del cuarto de baño completo Pts. 2ft5 
Perfectamente embalado sobre vagón, Madrid^. » 315 

( Bañera. 160 Pti. 
PRECIOS DE APARATOS SUELTOS ) Lavabo. 45 o 
según se describen anteriormente.». 1 B idet . . . 60 » 

I W . C . . . 50 » 
FAUSTO PÉREZ' Ventura de la Vega, 10. 

MADRID Caballero de Grada, 28. 
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LA HORRA S O M B R E R O S 
DE S E H O R A S LA HORRA SOMBREROS 

D E N f A A S LA HORRA F U E N C A R R A L , 28 
M O N T E R A , 15 y 17 

CASA EN MADRID SE VENDE s i t u a d a e n l a p a r t e m á s a l e g r e c h i g i é n i c a ^ a s e g u r a d a ru r e n t a 
p o r el p r e c i o ba}o d e s u s a l q u i l e r e s . C o n s t r u i d a d e e n t r a m a d o 

d e h i e r r o , l a d r i l l o c e r á m i c o y c e m e n t o . T i e n e a s c e n s o r y b a ñ o . S e d a n f a c i l i d a d e s p a r a el p a g o . T a m b i é n se v e n d e U N H O T E L 
E S P L E N D I D O E N G A L A P A G A R P O R M U C H O M E N O S P R E C I O D E L C O S T E , r e n n c t o d a c l a s e d e c o m o d i d a d e s . 

Informes: VICENTE HIDALGO. Caballero de Gracia, 28, 2 / De cuatro a siete -:- Teléfono 53699 

i C o me rciantes! ¡ Industriales! ¡ Entidades 
del Estado v Municipio! ¡Academias! 

Por ciento setenta y cl;co ptseta» adquirirán el Du> 
pllcafor "PERFECTO" indíspensabJe en toda otfcltia, 
que permite la reproducción de millares de cartatr 
circulares, notas de precios, dibujos, apuntes, Im­
presos de orden Interior, etc. Pidan Inlormes, Btw 
solutamente gratuitos , al concesionario exclusivo 

F LO R Í A N D E L G A D O 
MAYOR. NUM. 55, — MADRID — TELEFONO I61St 

JARABE 
- ^ D í Y f N 

L A X A N T E 
Preparado con ZUMO DE MANZANA FRESCA 
Útilísimo en (os adultos e INStJSTiTUlULE en los niños. 
— VENTA EN FARMACIAS 
Depodtulo E. Durand(S C) , Tctuán. 9 y 11, Madrid. 

í C U I D A D O I P=did JARABE DEVEN. 
l^^KJlL/n.U^l porque har imilacioncs. :-; >: 

TRATAMIENTO ORIGINAL 

ESTBEÑÍMÍENTO 

LAXANTE 
BESCANS. 
SiOBTmeft ñ£sui-\ 
TAAOSVSRmtfíA 
mNr£ /Í0TABL£J\ 
mSTALACOMPierA 
Cl/maON bB LA 
P£fí£ÍAm£SmAL 

Su acción «5 compUtament'e 
moderna» debida & laa propie­
dades que posee el Agar Agar 
al ser tratado por el mucílagro 
de Uno. No tiene nlngruna con­
traindicación, pudlendo tomar­
le las embarazadas y enfermos 

del estómagro. 
Kd produce molestlaau Evamut* 
ción norma!. Son tabletas Que 
pueden trabarse enteras* No 

tienen sabor. 
Nosotros dam'os a conocer núes* 
tro liAXANTE BESCAÍíSA re-
partiendo miles de muestras; 
esto constituye una prueba do 

Erarantfa. Caja, 2 ptas, 
VKTíTA en todas las farmacias 
de España y America, Por 2,50 
Éo remite, certificada, una caja. 
Farmacia y X;al>oratorio R. Bcs-
cacisa, Santiago de Compostela. 

jsr no ME F I O ^ - ^ 
Necetln 

de los nuevos preparados químicos, así lo 
dicen muchos, tal vez usted mismo, puesto 
que ha sido desilusionada. Con "NECE-
T I N " empero, no hay desengaño. "NECE-
T I N " es UD verdadero adelanto. Usted no 
puede creer en las maravillas que produce. 
Pruébelo y se encontrará usted plenamente 
satisfecho. " N E C E T I N " deja las prendas 
viejas como nuevas. Quita fácilmente la su­
ciedad, el brillo y las manchas y aviva los 
colores pasados. Al mismo t iempo da '¡NE­
CETIN" un nuevo apresto. 

Se emplea con'gran éxito en los trajes, los 
vestidos, las alfombras y tapicerías. No la­
varlos ni remojarlos, sencil lamente cepillar-
b s . " N E C E T I N " renueva las prendas. Quita 
brillo, suciedad y olor. Da nuevo apresto. 
Desinfecta. Para vestidos, sombreros, alfoñi-
bras, etc.f es garantizado inofensivo. 

De venta a ptas. 1,50 en Madrid: Casa Grases, Infantas, 28; Atocha, 57, y Fuenca-
rral, 8; Morales, Carretas, 41; G, Santamaría, Serrano, 26; F, Gómez, Hortaleza, 24; 
Aguilera, Plaza de Santo Domingo, 9; Asín, Preciados, 23; Francisco Fecnández, Ca­
ballero Gracia, 2, y en las buenas Droguerías. En Barcelona: Vlita Para, Fernando, 32. 

Contiaenvfodeplas. j , se mandará por correo certlíic.ido por ios rlcposiütriDs 
MULIXR y C». Barcelona, Apartado 31. Cuspe, 76. 

P a r a qu i t a r manchas en trajes y ca lzado de color empléese el Xece í in líquido. 
Precio; p tas , 1*75 frasco de 200 g ramos fenWo por correo cert i f icado, p tas . 2,75). 

Dejd IM trajea TJeJ« eomo 
nuevos. Quita d brillo, la 
sodedad y el olor. Da un 
nuevo apresto y dcainíecta. 

u: 

Rcclamacloivcs ScX. 
C0tiSUL70Ñ./0 JUfí/D/CO - CÓBMO Ot 
CRBOnOS • fNrOÑñ£S'DEWS?í DE T^-
iones YkKLRMñcmes ntñs cotipmms 
9 DE FERÑOCBR.a{L£S , 
MAYOR.4 APART." 12.1£5 -•• TELEf* 17 516 

MOEBLES PARA OFICINAS 
BUREAUX, CLASIPr. 
CADORES, PICHEROS 

CASA GONZALO 
Reina, 21 

PIDAN PRESUPUESTOS 

' 'AGUAS DE MARMOLEJO'' 
El t'stablecimiOQto de agaas alcalinaa más concurrido de 

tigpaña. 
Temporada» oñcIalcB: Primavora, 1." de abril al 15 de Junio: 

Otoño. 1." do septiembre al 15 de noviembre. 
Tres manantiales medicinales diferentes para cüfermos del 

hígado, estómagít, ríñones, arrorloeacltiroaig, diabí^ten sacari­
na, artrltismo, cloroanemia, etc. Los millares de finfermos que 
anualmente a« curan o *üriaD de SQB dolencia» atestiguan au 
i^flcacía. 

H O T E L D E L B A L N E A R I O 
Unicooflcial. Estación de ferrocarril a siete horaa de Madrid 

y cuatro de Sevilla. • 
Agua embotellada: Pídase en todas parte», y por cajas, asi 

como folletos osp|i•'attvoí, a la Adrainiairaeidn del Balneario 
en Marmolojo (Jafln). 

DEPiLArORIO VIRGEN 
El el mejor. Garanlizamoi sus rcsul-
tadoi con una aplfcadón gratuita en 
nuestro frabjncte. 

ABRIKTA, 11 — MADRID 

EXPOSICIÓN 
D E P A R Í S 

SASTRERÍA 
CONTADO «= P L A Z O S 

P r e c i a d o s ; 7 p r a ] . 
ANTIGUA CASA ROMERO 

R F f t A I O ^ blspínosa. Vajillas Espinoaa. Lámpa-
I I L V J H L U O ras. Precio de fábrica, Establecimicn 
tos Espinosa, Alcalá. 35, y Caballero de Gracia, 18. 

C O R O N A S 
F L E R I D A :-: CRUZ, 14 

FLORES ARTIFICIALES 

Teléfono 50790 

ANEMIA, CLOROSIS, PALIDEZ> 
DKUlLIPtn, 01-ILACIÚH, ESTBRn.1 DAD, DBSOINI, 

i>e cu tan láp idauíeole u:iaDdo las 
cílebTí» y fcciilarea 

' "UCA 
Wi^A ^SALGADO 

S.A. 
UO^ SEVILLA 

csnuU 

PILDORAS 

uSALUD 
ORMIGUERA 

fruco di W pfHíns, t,Ii flt.; id.aeSO ^Idirii 1,15 
! ) • VSMTá SH TODAS LiS BDE1TA9 FiRlIACUS^ 

OB ESPAÑi, ¿uf.RICA Vr]Lll>INAS 

M E T R O D Y N E E""p^«"aiia 
R O M E R O FUENCARRAL, 

voz 

68 

¿TIENE USTED CASPA? 
¿SE LE CAE EL PELO? 

Uie iabóü de petróleo M E D U S A 
rindurto hltf ffdco InutperiiOc p>» Uvaí IB cabeza; OnJ co pan reSeneru c 
M M I ^ A 4 r«»clu tubo. eoSCenlroi E*|>cd(,CM y prioclpalc* Fcrfumcrfai y 

Drogucrfai. 

P O R . C O R R E O . 4 . ; ú r . A l -

Depoiitarío: F. MONTOJO, - Pardiñas, ÍB, - M A D R ID 

SPIEDÜM 
SALÓN DKTC. EL P R B m i O O 
DE L-AS FAMIL IAS . JUEVES V 
SABADOS. T E ORAN MODA, 
I D O M I N Ó O S . TE DE OALA 

Gran Cervecería J , A L V A R E Z 
P a s a j e Ma theu y Victor ia, 4 

El JDcnl má3 eapaeloso de Madrid. — Sejiruimos sirviendo la 
mejor cerrc ia de Madrid, y ya tienen fama nuestros exqui­
sitos bacadilloa, riquíeiraoB fiambres, mariscos fresquísimoB, 

eosaladlllafl variadas, café expresa y chocolates. 
Tenemos la Bepiridad de qne nueetra cervecería ser í la pre* 

foriila, piJi' su twQiodiííad y buon servicio. 



TAnCh Xñxm^oXs 
etiampa 

EKTOXA y refresca el espíritu presenciar el 
extraordinario éxito de una zarzuela, toma­

da en letra y espíritu de las propias entrañas de 
nuestro pueblo. Al lado del exotismo brota mag-

fo fd rrru^fa de Ordoum 
yef mosStro CKoruSo 

musa delicada, fina y sabia del poeta Ardavín—, 
por dentro y por fuera, con trajea y sentimientos. 
de una región española. La intención era noble; 
los medios, acertados, y el éxito, su consecuencia 

Et maestro 
Alonso, autor d? 

a músjca de 
í La Parrandas. 

El gran barítono Marcos Redondo. 

níficamente, y orgullosamente, el árbol de la 
lírica, nada más. ni nada menos, que españt>la, 
3' a su sombra se cobija el buen público que con­
sulta el íntimo sentido de su corazón para deci­
dirse por un espectáculo. 

Seguramente el arte lírico español no puede 
desarrollarse más que dentro de los moldes de la 
zarzuela. Al meíios, hasta hoy, no se ha visto que, 
en otros géneros, halle la misma gloriosa expan­
sión que en éste. Así cuanto se haga por dignifi­
carlo, poF dotarle del prestigio que, en un rienipo 
a o lejano, perdió, merecerá desinteresado aplauso. 

Ha sugerido estos ligeros comentarios la carrera 
triunfal de La Parranda—de cuyo estreno dimos 
oportuna cuenta—, la ya famosa zarzuela del no­
table poeta Luis Fernández Ardavín y del i lustre 
maestro Alonso. 

Músico y poeta, hermanados en ins])iración y 
acierto, se han entregado a un tema hondamente 
popular, han vestido a sus musas—la musa gi­
tana, v ibrante y castiza del maestro Alonso; la 

La bella tiple Paquita Morante. 

natural. Es posible y justo que no haya sorpren­
dido a nadie. 

La Parranda encontró en la compañía de Luis 
Calvo y en el escenario del Calderón su preciso 
puesto.' 

BEBE DANIELS J= 

Esto es lo que necesita usted 
Mn producto <iue uinhiíllL-zt'a v\ cut is a la pr i ­

mera iiplicií*:lóii, (jua no lo tíUtn-iisc cotno 1;IB r rc-
iims, « fií»; nu la nfseciui- como ins luciónos y 
IccfiEH. 

ESMALTE l O R T E A M E R I C A N O 
de MILLAT 

i-g un pri 'punidu ilií tifUoKa norteaiiinriciintí, de 
fomiiosU'ión especial, tjiií? tii?iie la (niiniiiUofi:i pro-
liletliid (le til)rnr tJín liliiidatiiciiti; y *yWn, ([Ui." nin-
nU'Ulurá 11 Hua airiigii.s. l iste ea L>E prhicipiU nioíivd 
do su éxito entre líis g randes estre l las tlel ur te 
mudo. 
Frasco, iMtietns 8, en cnalQUÍerB de los tonos : lilitnco, 

romido, nieJiol, i inturíü j - inori.'n.Ni. 
Kii Bar4<pluna; Tudas iBH jierfuuitírlíiíi. 
JSn 31»drid: Caau Cinto, RÜÍK, IS. y iierfunierlRa. 
Kn VülenrlB; Laa Barcaa, Morntín, 27_ y ducur-

sales, 
Kn Hflvilln.: Riif.íir Stívillano, Te tuán, irj. 
En Bi lbao: Barnndmrán y Ci», 
Kn SantaiKlrr : Inntífiífo rfí lielliízo, Tnlileroe, 3. 
E n St í tunanro: Aiíi irís Volaaeo, PlaEü- Mayor, l, 
l in Ziirapozu: I ' i i r inntíul iea Arni^í;ri¿55. Coso, 43, 
En MftIaitR: Creivi'M y Cn. 
Kn r . l jón: Bn-/.nr t ' l yu t ' n . d i r r i dn , SC y SS. 
fli no ID halla en B « localiriaii. escrilía a Esi i fvl». 

UdJUi-Á Hlll&t, Apar tado MI, Barecliraa, y Dé 1» 
O'-,Vliu-t'iii«8 por correo, i\ :ekiuiholso. 

AGUAÍ MIMEBALEÍ NATURALEÍ 

»RADANA 
•'̂  '^LA rAVORM 

CARABANA I 
i %Vi,.ujjfj,n,.i.iiiiH.ln.m ittml* 
- r a H u l n H i u III» irjyllMUHU M» 

• *>ittfin,rí«,ni.i t -Ti tm™»!* 
: MuiriMKiHiriiniftiniiiilnW-

(• i'.ri-,7'«-'-"-.-i".f—"'•'"'••"•'^ i!J 

Purgantes, de­
purativas, anti­
biliosas, antiher-

„ péticas, anties­
crofulosas y anti­
sifilíticas. Decla­
radas por la cien­
cia médica como 
reguladoras d é 
las funciones di­
gestivas y rege­

neradoras. 
Dipósit» pifú: mM 

Hijos de 

R. J. CHÁVARRI 
Antonio Maura, 12. 

EL 
MEJOR. 

PURGANTE 

Lea usted, el jueves 

ri^A^ci 

Un asunto tratado con sumo 

arte y lleno de interés. 



Cstompo 

WLM I I C T D I C T Q ^ ^ ^ ^ APOUNAR hace grandes rebajas e in- I K I CT A IVI " T " A Q 1 
I V I ^J Cm 1 3 L M ̂ Z ^ ) vita a su numerosa clientela a visitar su exposición: 1 1 1 | | F \ I A | | F^ ^^ • JL 

COMPRO 
toda clas« de alhajas, oro, plata y platino; relojes de to­
das las marcas y clases^ aparatos fotográficos, cines, auto-
pianos, gramófonos, rollos, discos, máquinas de escribir y 
coser, mantones de Manila, encajes, diamantes, abanicos, 
escopetas, prismáticos y toda clase de objetos de valor. VENDO 

ANTIGUA Y ÚNICA CASA EN MADRID 

AL TODO DE OCASIÓN 
FUENCARRAL, 45-MADRlD-Tel. 1583» 

DEBILIDAD SEXUAL Agotamiento, vejez pre­
matura, impotencia. Cu­

ración rápida con la maravillosa POMADA FORTIFICANTE de 
Rodríguez de los Ríos, de efecto maravilloso a las primeras 
fricciones. Evita contagios. Principales farmacias y drogue­
rías de España y América. Gayoso: Arenal, 2, y Borrell. 
Puerta del Sol, 5. En Barcelona: Alsina, P. del Crédito, 4, y 

Segaiá, R. de las Flores, 14 

Depósito: E, DURAN, Tetuán, 9 Madrid. 
Remitiendo 10,50 pesetas se envia por correo a todos los pueblos deHspaña. 

U MOHailA V M U 
INTERESANTE LIBRO 

qoe muestra 
la lorma de curar 
las enlermcdades 

por medio de plantas 
LE CONVIENE POSEERLO 

PARA CA50 DE ENFERMEDAD 
MANDE hOT mismo u l e cup6ii m 
•oI»re abifirto frBoquaadc» con e cu . 

í iu tkk iUMf ln i 
nnox uMNTCflWMO. • 

5fftvA5E MANCARME 
GftATlS Y 

Sih COMPROMISO 
CL ueno 

"LA MEOlCif lA VE6ETAL* 

CkLLf 

*Oflt4CJ0*_ 

MOVMOi i 

&AI VEINTE CURAS VEGETALEI 
DEL ABATE HAMOM 

ivem*: S O LO PLANTAS 
IPCBhCIfWLES FARMACIAS» LABOftATOfilOb BOrAniCOSi-flAftinOi ÍH?üniv£flSIIft|>.é MCÜOnA 

A. J,—3-

Evita la caída del pelo, le da fuerza y v igor 

Alcohólalo al Abrótano Macho 
ÉXITO CRECÍENTE DESDE EL Ü DE NO* 

VIEMBRE DE lt94. 

Premiado en varias EKpoBldonea. 
Venta cxdusiva en Madrid. 

La Alcoholera Española, Carmen^ 10 
Cuidado con las imitaciones. 

Exí/ase tsta marco en el pre» 
cinto <fet frasca. 

^eSTRCft lMIEÑTO 
CnncSAa con «I •«nUd*r« 

Polvo laxante hVichy 
d«l O' Ltooc* SOUUCOUZ 

lanMÉ ufn, ipifiMt T fw m aimiáiU t nmtmt. 
^ « Upa «l« !• T>c>i*Tl«. Tmnm f fmmtuu _j 

B A I L E S A C A D E M I A E L E G A N T E 
PROFESOR: GEORGE HAY 

PRINCIPE, NÚM, 16. M A D R I D 

LA AURORA 
da COR sus exquisitos chocolft-
tes y cafés los mejores reára­
los. Los jueves, globos de ga-: 

a !os niños. 
Preciados, 27.—MADRID 

MBEBLES LBJO 
tapicería, último» modelos. 

Goya, 21. Talleres: Ayala, 4S 
MANUEL CEREZO 

POLVOS COZA 
(REGISTRADOS EN E S P A R A DESDE 1909) 

DE RESULTADOS QARANtlZADOS; PUEDEN ADMI­
NISTRARSE SIN QUE SE DÉ CUENTA EL INTERESADO 

0»nBeBlOMrfosi & A Vtctnte F«nw • Comareto, GO - BARCELONA 

25 LIBROS GRATIS 
BIBLIOTECA PATRIA, regala 25 l ibros de Cervantes, 
Lope de Vega, Calderón, etc., a cuantos adquieran un lote 
de cincuenta novelas, a pagar en doce plazos mensua les . 
Pida, grat is, detal les, enviando el Cupón a la Sucursal de 
Córdoba, Palacio de B tBLIOTECA PATRIA (antes del 

Duque de Mcdinasidonia). CÓRDOBA. 

D 

Prolesión 

Sefias__ 

desea dctalleSp gratis, para la compra de un lote de nove­
las con derecho a 25 obras de regalo. 

U U M P A R A DE CONFIANZA ^ Gen Uina BUDAPEST 

BICICLETAS DIAMANT 
Y D'AGUSTIN 

De fanu tnuadlal. Al con' 
tado y • pUxM detdc 15 
pe*ct*» mcBíuaJt*. Pidaa 

condldone*. 
CASA AGUSTÍN 

HúñesdeArcc, 4-Madifd 

" B i n e " MAQOIRA ESCRIBIR 
Contado 220 pesetas. Plazos 264.-15 pesetas mensuales. 

CARMONA.-FneDcarraI, 83.-MADRID 
DESEO AGENTES DE VENTA 

FOSFATINA FALÍÉRES 

£1 niño va a 
tornar su y^dopa de 

La más ^(creditada haĉ Ota allmen-
ttcía a (a cuat deben ta fuerza y la 
salud millares de niAos. FacilitA 
la dentíciún y el desarrollo de los 
huesos. -Alimento ideal para anémk 
COS. ancianos y convalecítfnleí. 

Sólo hay una Fosfatina: 

U PHOSPfllUXE FALIÍRES 
oOCOMnin oitUfint veauuDO* 

Ct/ÑAff fíADiCALMEfíTE EL 
VtCiO ü£ EMBOfifi ACMAft^ 

U N t C O S DE FAMA MUNDIAL 

BORRACHOS! 
De venta en Madrid: Bórrell, Farmacia, Puerta del Sol, núm. 5. Gayoso, Farmacia, Arenal, núm, 2. 



eitampa 

Cuando sus ojos se cansen de leer el formi­

dable cúmulo de ponderación literaria con 

que cada marca de automóviles hace su pro­

pio elogio, recuerde este hecho: R I O e s 

la marca que gana terreno por 
su calidad. 

"El vcrdadctQ 
automóvil de recreo" 

AUTOMÓVILES 

IR I o 
AUTOMÓVILES 

WOLVERINE-SEIS 
Si en su localidad no hay repre­

sentante y le interesa la Agencia, 

escriba hoy mismo. 

IDÍSTRI BU I DOR GENERAL: 

Hugo Kaitwinkeí 
MADRID (ApQTiado 677). 

Núñez de Balboa^ nésñs. 6 y 8. 

Teléfono 53.421 



gi^giatttflafeJ^^.i;:&r?:ty¿rM-rapayj:--£^^ -r"-: -TTj^rr::^- vsf'^-. i a£as& 
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estampa 

CÓRDOBA.—El P. Octaviano de la SEVILLA.—El doctor J M. de Pue- HUELVA.--E1 tirador sevillano D. José 
Vega, que obtuvo la flor natural en los lies, que ha dado una interesantísima Cruz, que ha ganado la copa de España 

lue?DS Rorales.—fPoto Sajitos.l coníerencia en el Ateneo. en el concurso de tiro deolchrin. 
, . - „ - copa de Espaí 

en el concurso de tiro de pichón. 
[Foto Olmedo.) 

CÓRDOBA. — La bellísima señorita Magdalena Muñoz-Cobo, hija de los condes de 
Colomera.—(Foto Montilla.) 

BILBAO. — Un momento Interesante de la última corrida celebrada en esta plaza. 
(Foto Ainado,} 

VALENCIA.—Solemne sesión inaugural del IV Congreso de Pediatría, celebrada en el Pa- SAN SEBASTIAN.—La Infanta Doña Eulalia con los condes de Casa Miranda y miembros 
raninlo de la Universidad.—(Foto DesfiHs Barbera.) del C. A. T., que la obsequiaron con un almuerzo en Epeleko Etxeverri.—fFoto Carte.) 

SEVIUAr—Vino iz honor oiriKiifo ai pi^yiúT Gustavo de Maeztu» con motivo de la Éxitos!' 
din de n a obra», que se estt «kbf¿r*» "* ** Palacio de Bellas Artes, 

(FotJ Dubois.' 

DtT^IA.-Ancones a quienes el Instituto dt PTevisIAii Social ha concedido pcnsfofsca vü»' 
IklaSr acompañados de las »uf aridades j ' 'a» jeñoritas que les amadrinaron. 

(Foto Dt-sfíli.s-ñarberá-lS 



estampa 

ALCAZARQUIVÍR.—El mariscal Franchet d'Eiperay, que 
está visitando la zona española, saludando al cónsul de 

España, señor Caglgas. (Foto Ferera.) 

REQUENA.—Fiesta típica de wlos mayos». Ronda de mozos 
omayandoQ, en ohsequio de una zagala, en uno de los rin­
cones más típicos del barrio de ta Villa. (Foto Pérez. 

mKSBM^S^^BBxSm¿-

' ^BBÍH^B^^9 

flOK 

: ü : . . /^^- 'v.«I 

FV^'''fflR=^Í^^^ifj^*C^ 

fet-Í^T>$'v- • ••'̂ •':''̂ | 

CRANADA.—Una de las cruces premiadas en el concurso 
abierto con motivo de las fiestas del 3 de mayo^ 

(Foto Torres Molina.) 

fKsam paasa jomm^ ^OHI 
BH ÍHB. I I I 119 ai l 

, . ^ i l l iü lil sil 

CÓRDOBA.—Aspecto que presenta la torre CALAHORRA.—Gran iluminación de la parroquia de Santiago, con motivo de la LAS PALMAS.—Fantástico aspecto que pre-
de San Nicolás, iluminada con ocasión de „^^„ Asamblea Eucaristica diocesana que se lia celebrado en esta población. sentaba el Ayuntamiento, iluminado con 

la Feria. ^ i r motivo de la íiesta de San Pedro Mártir. 
(Foto Tutor.) fFoto Alemana.) (Foto De Toires,) 

$m 

ELCHE.—Un aspecfak M banqut!^ cea 411c u ohkC l̂xM * toa cnctenos . 
Instruí» dff PmMón Soci«>' ha vmetdSU» ^^eorieott üUIlcbs. 

fc vúenn ci A L F A R O . — ̂ téa airarefio» que ha dado» cu."* er«n *«**«. "« • audición en la plaza 
én ^iroa. 

u'^'ito I>áhfílis-Barbcr3.y (Foto Ezquerra.) 
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El F. C Barcelona y la Real Sociedad de 5aa Sebastián se disputaron la final del campeonato de España 

Deportivo Alavés-Barcelona,—Medios y defensaa alaveses 
trabajan al final encrgicameitte por araüiorar la derrota. 

(Fo to Ceferino.) 

C
OMO era de esperar, Jos úhitnos partidos semáfiuales 
del catmpeoiialo de España, jugados el domingo, no 
han alterado la clasificación de los finalistas que ya 

nos liabía dada la jornada anterior. El Earcclona, en efec­
to, ha repetido, mejor dicho, lia suporado el triunfo que 
obtuviera sobre c] Deportivo Alavés, y esto en el propio 
campo del subcampeón vizcaíno, que así termina su triun­
fa! carrera del año (fe su debut en el grupo de honor. 
Las dos derrotas sucesivas que ha experimentado el De-
jx>rtivo Alavés,, y que motivan su eliminación, no mer­
man ciertamente en nada los grandes méritos acumula­
dos por el joven equipo. Llegar a la semifinal del cam­
peonato de España el primer año de concurrencia al gran 
torneo nacional, es proeza que no tiene precedentes en la 
historia del dqjorte español. Puede sentirse orgulloso el 
Deportivo Alavés de haberla realizado, y que al finaJ, 
el cansancio y la aniquilación física de algunos de sus 
miembros le obligaron a rendirse. 

Lo concluyente de la victoria del Barcelona confirrna, 
en primer término, la e.^actitud técnica de su tiunfo de 

Beristain aguantando (toda la tarde 
así ) el empuje barcelonés. (Foto Ce-

ferino.) 

Valencía-Real Sociedad.—La delantera dei Y 
avanzando con pases precisos a ras del suelo. 

DerfUis-Barberá.) 

Frente a la meta de Platko, los alaveses rematan, enviando 
el balón a la a l tura . (Poto" Ceferino.) 

las Coirts; pero da a su actuación en las semifinales un 
relieve nuevo y soberbio. 

* * » 

El Valencia ha conseguido batir a la Keal Sociedad 
en Mestalla por la diferencia mínima. Así, los bravos 
valencianos caen también con todos los honores. El tan­
teo logrado por la Real Sociedad en el primer partido 
era verdaderamente intposible de compensar, y esa vic­
toria del Valencia no podía tener otro alcance (en estos 
tiempos de "goal average") que el dejar a salvo la ne­
gra honrilla... 

• * * 

El Barcelona y la Real Sociedad de San Sebastián 
disputarán, pues, el domingo próximo, en Santander, la 
filial. Una vez más reúne ésta a catalanes y vascos. La 
forma, de ambos finalistas, acusada en sus últimas ac­
tuaciones, hace que sea muy difícil llegar, después de 
un aquilatamieuto de probabilidades, a vat idnar el re­
sultado. .„ . A . D I E Z DE LAS HERAS 

aiencia 
, (Foto 

mam WSSfSm^^r *„, • ^ 

fim¿ÍUk¡»*a^ 
Valencia-Keal Sociedad.—£1 balón y los jugadores bailando ante la puerta de la Valencia-Real Sociedad.—Izaguirre, "goalkeeper" donostiarra, batido por pri-
Keal; terminó con el segundo "goal" para el Valencia. (Foto Deirfilis-Barberá.) mera vez. (Foto Derfilis-Barberá.) 

añ&j^ i^ 'X^ 

Valencia-Real Sociedad.—£1 portero valenciano, Pedret, Mocando un gran tiro 
de Marculeta. (Poto Deríilia-Barberá.) 
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La fiesta de los Somatenes celebrada el domingo en Madrid 

MADRID. — El general Primo de Rivera colocando en el pecho de S. M, la Reina doña Victoria la 
medalla de madñna del Sonratén, (Foto Vidal.) 

La corrida del domingo en Barcelona 

l-MADIilD.—Boda de la bella señorita María Teresa 
Hernández con D. Augusto Pozo Sánchez. 

TlSUJá^̂ -̂"''""""•*' 

-i-^--

Valencia II, en inedia verónica. 

M 

El peneral Primo de Rivera condecorando a la seño­
rita Mercedes Casteílanos, su prometida. (Foto Cer-

vera.) 

Bejarano, en ana verónica. 

He encanüm los productcs PELE 
por sus maravillosos resultados. Nin­
guna se&ora debe dejar de usarlos. 

-JOSEFINA TAPIA 

Rayíto, en un pase natural. (Fotos ^adosa.) 

Los progresos de la ortopedia 
Un viaje por España en bien de los muli l^os. 

lalnetB a lodosíos herniados, defDnn:iiIos, par^lE^i' 
Cfls y a los que Ict faltan piernas a braios. 

Los aparatos sistema BONILLA, al alcance 
mundial, 

Kl autor y director l leva líus rías pitirims artiJií'i.-Llcs, coa 
Jas L'iiJtlea jiiiiljt hu.stjt 10 kilóiinitro.f, iiiünta a i'iihnllo y en 
bícicl^ilji, t'onirj lo <leniostraril u los (|uc Hcmlnii a vlsllt irlo 
en las caiiItiUeíi ((«e «e Oetallau, prwiiwLndo con el ejem­
plo, como .Santo TomAK: "Ver jHiru creer", IJis iiicniaft. 
jior ün ingenioso mecanltüno, \-aji dotadas do uirthi-iilos fte-
xi:m>.s <[iji! se IRII«V«[I H vcduntad »)e la rodil)», tolñllo y 
dedoH, y ous eje« de arciculadoi ies van inontmlOfi de r<K:'e 
do iHJlHíf, ; tran ventaja por HH duraelón y roce sileticloíio 
at andar. Lmn uxtreniidadcs de la x'lc^rna sou (IP iildiniuio, 
fibra y celuloide, niíiteriaa (íKlaa el las dp gi-an HOlide?; y U-
t,'(.'rP2a: adeinAs da la seiiHai-lún de <^ue en anti iral, imr sa 
roiLst-ruccii^it anatómica; otra de las vealajiiw <« el doblo 
fin-aje (le fiomu blanda, titie ev i ta liw escoríarinnes, IJItA-
ZOH V ^rA^'üS A I Í T I F I O I A L E . S de aluminio y fibra, con 
artk'U.lacloiiH.'i en diKliw, niuileca y eotlo, [H>r flexoroH al 
braxo y en¡ialcla; MU njdlcación no prcclMa operaciíSa mii-
rírrínc-'a. Teniendo aparieticia natura l , [Minnite t rabajar , 
cumer y coser del suelo cualquier objeto por diminuto (jue 
Rvn. todo ello ii i-oluntad v uln ayml'i del l i rnío l.neii" 

TOIiC'KItunAa DKL CUERPO, P IRS Y MANON, Apa-
ra tos eB|>erialÍ/.ados para la correi-cli'in y rurncií\ii del miil 
de I'ott, «SSOOIÍOMIB, pardlIslB, tumores blancos y [dea planos, 

ITEIINIAS (( juebradums). í.'ojin bcrnlar io jinra la con-
t'enriíin de todas las hernla-s por ant i i^uu y voluminoHjiH 
(jne sean, dándose el caso i|iie, COL la aplieíicli'n) ríe esto 
cojfit, lletmn a curarwe ta mayoría de las hernias. Kai re 
laa nmrhas ventajas ctue reúne, e-s que no lleva Iwjonaijíaa, 
fjue tan to mole.uta y esrurla, y iiue, por lii};iene. se puwlo 
i . i iar. Vii^ndoln se convenceriín de su Kran uti l idad. Fa -
ja.-i para bernio-s unihllUaTct!, enibantzo. rSilón móxll y pa ra 
ndeil(raiar. 

VliHcn al Director en lai capitales <tue a conl'iruadAn le delanan: 
Un MAn ic rn . re<dhirA los d ías 21 y '¿'J de mayo, y d(ft 

ti de jun io , en el Hotel Coli'ni, Carrí ' in di' .Siin .lerórilnio. 
l l o r a s : De lO a 2 de la tarde. En I 'ALENCIA, el d ia 23 
de mayo, en el Hotel Ihiyla. De 3 de la ta rde a 8 de la 
noche. Kn (JIJÓN, el día 2-1 de majo, on el l lo le l ^ralet, 
l ie 11 a 1 y de 3 a T) de la tarde. En OVIIÍDO, el d ía 25 
de nmvo. en el TIotel l 'ar ís . P e 8 a 12 de Ci tnañíina. Hií 
SANT.ANDlOlt, el d(a 2fl de mayo, en el Hotel Méilwi. De 
•y a 1 de la tarde. En I.Oií l íOSO. el dfíi 20 de aiavo. en 
el íJran Hotel. He O n 1 de la tarde. Kn K^UtACOZA, PI 
(Ifa 30 tie mayo, en el Hotel Europa. De 3 n 3 de la tanle. 
lín HüEHCA, el d ía I." de jnnio, en el Hotel lístMifta. l ie 
1) a 4 <Ie la tarde. En rjEHIOA, el lUa 2 de junio, en ci 
Hotel I-S^pnfia. He 9 a 1 de la tarde. En TAI!ItAfJ(tXA, el 
día 3 de Junio, en el Elotel i 'ar ís . d e \1 a 1 de I» tarde. 
Kn R E r H . el dEa .1 «le lunin en el Hotel Nacional. De r. 
a 8 de la noche. En B. \RrELONA, el nía. -1 de iunio, en 
el Hotel Oriente. De O a fi de la tarde. Kn Mri í t :TA. el 
d ía 7 de junio, en el Hotel Patrón. T>e O a 4 d" la larde. 
Rn A U P A N T E , el d ia S de Junio, en el Hotel Palace. De 
E) a 1 de la ta rde. En ALRAri-TrK. el d(a O de junio, en 
el ( í ran Hotel. l>e O a 1 de lu tarde, 

NOTA.~Alu cbua humlMct se le» da fadUda^tes ¿e pa^o. 
Dirccdún: C. BONILLA, ortopédico y pracIlcaQle, 

Don Juan de Auttila, 25. VALCNCIA 
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Notas gráficas de la actualidad deportiva 
EL "ATHLETIC DE MADRID'- VENCIÓ AL "SEVILLA" 
EN UN PARTIDO DEL TORNEO DE LA LIGA 

Martínez, el guardameta madrlleiíb, rechazando un remate de cabeza del sevillano 
Velascot (Foto Alvaro,) 

Una Impetuosa entrada del athlétlco Morilla, 
para rematar «n centro alto. fFoto Alvaro) 

Grupo de «gimnásticos»,que loinaroii parle en los campeonatos de atletismo de la 
veterana sociedad. (Foto Alvaro.) 

Félix Candela, vencedor deJ salto de altura. 
íFoto Alvaro.) 

UN FALSO RUMOR Mr. Miraus, el CO' 
nocid íáimo espe­
cialista de la on-

duIncitJn permanenle y peluquero <Ie mndn en Madrid, 
Velázcu'ez, 21, desmiente el rumor circulado con persis­
tencia de iU próximo cese en la casa de esta Corte, sino, 
por el contrario, desea Jinccr conocer a su clientela la 
ampliaci*^ri de salones (l<: conf<írt. 

BRILLO SOL 
LO MEÍOR PARA PISOS Y MUEBLES 

ACUCHILLADO Y ENCERADO 
Hortaleza, 51.-Teléf. 13324 

BAILES enseño. Plaza del Carmen, í, 
. principal. Academia aristócrata. 

PEDID SIEMPRE 

AGUA DE CABREIROA 
ESTOMAGO HIPERCLORHlDiA 

PEDID SiEMPRE 

HABANOS MONTERO 
SON LOS MOTORES 

Elzagulrrc, el portero sevillano, salva con es­
tilo un tiro peligroso. (Foto Alvaro,) 

El vencedor del lanzamiento del disco, Ma­
nuel Casas. (Foto Alvaro.) 

¿Quiere Vd. señora^ aho r ra rse 
t i e m p o , moles t ias i j d inero ? 

Compre en esta casa 

V E S T I D O S 
A B R I G O S 

«OEdlpe-l̂ olt, de la cuadra del Duque de Toledo^ ganador 
de ',M prueba de Productos Nacionales« corrida el jueves en 

Aranjuez, (Foto Vidal.) 

TI rrfA S c^tíioqr aflea 
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MADRID.—La artista Mexicana Neneite 
Nortegas, que lia debutado en el Avenida 

con gran éxito. 

MADRID, —La gentil bailarina Carmen 
Montano, estrella del arte coreográlico es­

pañol. (Foto íMiguel Ángel.) 

Los estudiantes de Medicina que se han reunido en un banquete para celebrar la termina­
ción de su carrera, con el rector Sr. Recaséns y otros profesores. (Foto Luqiic.) 

MADRID.~E1 estadista Trances M. Albert 
Tbomas, Jefe de la Oficina Internacional 
del Trabajo, tfue ha sido n'^estro ilustre 

huésped, (Foto lianueil.) 

MADRID.—El actor clnemaíográíJco Ca-
rranque del Rio, protagonista de la película 
«Zalacain, el aventurero», que Be filmará 

próxima PTiecite. (Foto Lagos.) 

ARREBOL 
AL JVC^O DE R O ^ A / 

No se desvanece en todo un día. . 

Cs !a misma belleía natural sabiamente acentuada. 

Oe fabrica para cutis "grasos"y "secos" y en ambos 

tipos, para radias y morenas. 

Ultimo hallazgo científico de FiORALIA, creadora 
del supremo 

JADOH 

P L O R E N 
D E L 

C A M P O 
El más duro. 

El más untuoso. 
El más perjumado. 

El más detergente. 

Pasti l la: 0 . 5 5 - 0 , 7 5 y 1 ,25 

HIH04 
deade i." de mayo comenzó para fos concursantes de Madrid y Pro­
vincias el canje de envolturas de fas paatHlas üe Jabón "Flores del 
Campo- por cupones numerados, y terminará para unos y otros 
el 15 del mismo mes. 

Los residentes en Madrid efectuarán dicho canje en fos Almace­
nes de ''Madrid-París- {sección de juguetes). Los de Provincias remi­
tirán las series de em'olturas, franqueadas como impresos, a Per­
fumería Floralia. Apartado 565. dentro de las fechas antes señala­
das, haciendo constar con toda claridad el nonbre y señas del 
remitente, con objeto de que les sea enviado a su vez el número cu­
pón por cada envoltura recibida. 

InsisiimcB de nuevo en que las envolturas han de ser. precisa­
mente, la exterior de papel grues que cubre los tres ¿amaños de 
pastillas de Jabón '-Flores del Cp.mpo- (de 0,35. 0,75 y 1.25) pata 
optar ai sorteo da 

1 0 . 0 0 0 P E S E T A S 
en magnificoe juguetee y regalos de FLORALIA, i 
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Los grandes va 

lores del fut-

EI «Real Oviedo», 

Campeón de 

bol español 
A s t u r i a s 

Composición 

fotográfica 

Duarfe, 

í-~ 

Por su colocación habitual en el campo de juego, aparecen: Osear (1), guardameta; Mariscal (2) y Trucha (3), defensas; Abelóit <4), Avllesu (5) y Mieres (6), medios; Chuche (7), Ca-
rametero (8), Zabala (9>, Urrutia (10) y Tamargo (11), delanteros 

AUTOMÓVILES 

iliBSBffll 
&AAAAM 
^AÍ&£ 

fiAAAAM-PAI£r£ 
Oficinas: PASEO DE GRACIA, 28, BARCELONA-ALCALÁ, 69, MADRID 
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Centro de anuncios y suscripciones a estampa: Librería y Editorial Madrid,—Montera, 40 


